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ner el azúcar de caña. Ea esto estriba todo el 
problema.

En cuanto á la posibilidad de realizarla 
síntesis del azúcar por el procedimiento de 
la  ca jita , no resulta clara á los ojos de aqué­
llos que se hallan familiarizados con las es­
peculaciones teóricas, á consecuencia de la 
posición esquemática atribuida al azúcar; po­
sición debida á las descomposiciones que di­
cho cuerpo experimenta en presencia de los 
reactivos.

La quím ica, que por medio de considera­
ciones teóricas na llegado á obtener la sínte­
sis de tantos cuerpos de corriente aplicación 
industrial, com o la alizarina, el añil, etcéte­
ra, llegará, sin duda alguna, después de mu­
chos y perseverantes esfuerzos, á producir el 
azúcar, prescindiendo de la caña y de la re­
molacha. Pero esta realización sintética será 
mu costosa, y  el azúcar obtenida química­
m ente será durante largo tiempo, una curio­
sidad científica antes de llegar á hacer com ­
petencia ¿  la actual industria azucarera.

COSAS DE TODAS PARTES
LA TIARA. PONTIFICIA

Como la corona de los soberanos, está sun­
tuosamente adornada de piedras preciosas y 
termina con un hermoso diamante. Su rema­
te está formado de ocho rubíes, de 24 perlas 
t  una esmeralda. La cruz se com pone de doce 
trillantes; las extremedidades son de rubíes

Í  perlas; dos cordones de oro la sostienen so- 
re la cabeza del Papa. El diamante princi­

pal de la tiara tiene un origen muy curioso. 
El relato de las peripecias de este precio=o 
objeto es sobremanera interesante. Es preci­
so remontarse al reinado de Carlos el Teme­
rario, duque de Borgoña. Sabido es que este 
principe gustaba de hacer ostentación de su 
riqueza, y nadie poseía, á mediados del s i­
glo xv, tantas joyas como él. I

Tenía por costumbre, cuando salía á cam­
u ñ a ,  llevar consigo sus joyas de Dlata, oro y

Íiiedras preciosas. Habiendo sido vencido por 
os suizos en la batalla de Graddson, huyó 

abandonando sus tesoros en el campo de ba­
talla, y entre ellos tres diamantes admira- 
bles.

E1 primero lo encontró un soldado debajo 
de uua cañeta; era el más grueso y de más 
valor, y  habia adornado la corona del gran 
M ogol’ de quien lo había adquirido el duque 
.de Borgoña.

E l soldado que encontró el diamante em­
pezó por tirarle á un campo, creyendo que 
era un pedazo de vidrio; pero, pensándolo 
m ejor, lo recogió y se lo vendió á un pobre 
cura por un escudo.

El cura se lo vendió por tres escudos á un 
■habitante de Berna.

Este, mejor informado del valor de aquella 
p iedra, sacó 5.000 ducados.

Vuelta á vender por 7.000, compróla en 
JlijOOO el duque de Milán, Ludovico La More. 
’Cl diamante fué aquirido al fin por el Papa 
Ju lio  II en 20.000 ducados, y  adorna hoy la 
tiara pontificia.

Su grueso es próximamente el de unanue/. 
pequeña.

Para completar esta reseña diremos que de 
los otros dos diamantes abandonados por el 
duque de Borgoña, el uno forma parte del 
tesoro de la corona de Austria, y el otro es el 
famoso Qhancg, que pertenecía á la corona 
de Francia.

HIPNOTISMO POR TELEFONO
' Tenemos á la vista un telegrama de Chica- 

jgo,-dando cuenta de un experimento por de­
más carioso, el eual referimos á nuestros lec­
tores, seguros de que lo encontrarán bastan­
te  interesante-

El experimento consistió en probar si era 
posible transmitir la influencia del hipnotis­
mo por teléfono á cierta distancia, y el resul­
tado parece haber sido satisfactorio.

El profesor Gregoriwitch, desde Chicago, 
consiguió obtener influencia completa sobre 
cuntro personas de Malwaukee, con gran sor­
presa d f algunos centenares de individuos 
que se habían reunido en ambas ciudades 
cod objeto de presenciar el experimento.

Cada una de las personas que se sujetaron 
á éste, permaneció bajo la influencia hipnó­
tica durante siete minutos exactamente, y 
refirieron que habían recibido la corriente 
mesmérica en las manos, por el receptor del 
teléfono, habiendo experimentado una sensa­
ción com o la qne produce una violenta ráfa­
ga de aire ¿río.

Como las personas hipnotizadas estuvieran 
bajo la dirección de un íntimo amigo del 
profesor, durante la experiencia, no ha fal­
tado quien la tilde de mera superchería. 
Va veremos lo que hay de cierto, v con opor­
tunidad (hasta donde 'ca be ) lo sabrán nues- 
ttros lectores.

UNA PÁGINA DE AMOR
Acafes-Üe publicarse la octava edición en 

castell ano de esta novela de /.ola, una de la* 
más herm osas que han salido de la pluma 
del más grande de los novelistas del siglo en 
Europa.

La nu  eva traducción, muy bien hecha, se 
halla de venta en todas las principales libre­
rías, al precio  de tres pesetas el ejemplar.

EL MUNDO FESTIVO
Otro libro de Luis Taboada, y , como cosa 

, i e  él, ameno, interesante, festivo y con m u - 
c ha observación en el fondo de la chispa; un 
lin r o  grato, en fin, que recomendamos a 
nu. sstres lectores para disipar las tristezas de 
la g i t u ación. 1 *• K
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R E M I T I O O S
P ra ios  convencionales.

Los coros, fieles á su cometido, rodeáron­
los haciendo comentarios v aspavientos...

La cosa iba contra la pobre corista.
¿Qué demonios había hecho aquella des­

graciada?...
A  su defensa salió el médico de la com pa­

ñía, quien logró imponerse y hacer que la 
voz del egoísm o callase ante la voz de la 
ciencia.

Entonces supimos lo  que habia pasado.
La pobre m ujer se había caído al suelo, 

desmayada, en la escena del banquete.
Y — ¡mire usted qué ridiculez!— ¡¡Se había 

desmayado de hambre!!...
...¡Corista, y desmayarse de hambre!...
¡¡Así se reía tanto el público!!...

Vicenli* Diaz de Téjala.

Azúcar artificial
En el departamento del Norte (según la 

revista S u crerie Indegene «t C o ! om ite) preocú­
pase m ucho la opinión con un singular d es­
cubrim iento: el ae la síntesis del azúcar por 
m edio del gas común de alumbrado.

He aijuí la parte esencial de la nueva fa­
bricación. En una caja herméticamente ce -

Ante varios ingenieros se ha realizado la 
prueba siguiente:

Cerrada y sellada la caja en cuestión, ha 
sido presentada á dichos señores; se ha he­
cho pasar por ella la corriente consabida de 
gas ael alumbrado, é inmediatamente ha sa­
lido de ella el azúcar en forma de producto 
acabado y dispuesto para el comercio.

Los quím icos é ingenieros c[ue abonan el 
rocedimiento indicado, nos dispensarán que 
agamos notar la semejanza d é la  cajita mis­

teriosa con  aquella otra ¡jue se exhibió en no 
recordam os qué Exposición universal.

La caja de nuestro cuento presentaba, al 
exterior, dos grandes aberturas en los extre­
mos, y  una cigüeña ó manivela en el centro; 
se introducía un cerdo vivo por una de las 
aberturas, se hacía girar la cigüeña, é iban 
saliendo por la abertura opuesta jam ones cu ­
rados, morcillas, longanizas y  toda |clase de 
embutidos. Que el consum idor no los encon­
traba de su gusto, pues se daba vueltas á la 
cigüeña en sentido contrario, y  por la aber­
tura primera volvía á salir el cerdo vivo.

No aseguraremos nosotros que la portento­
sa m áquina que acabamos de descnbrir lle­
vara la misma marca de fábrica que la caji­
ta productora del azúcar; pero la excesiva 
sencillez del procedimiento o la falta de datos 
suficientes nos trae el cuento á la memoria.

- 5 S B »

i  ALFREDO LOPEZ ÁLYAREZ
¡Hal'ia que ver cóm o estaba el teatro aque­

lla noche!
Butacas, palcos, galerías... todo ello rebo­

sando gente.
Ese público que el cliché  de ordenanza 

llama el público de los estrenos-, ese abigarrado 
conjunto de mujeres hermosas y  de hombres 
imposibles que desde el rojo estuche de sus 
plateas llama ostentosamente la atención del 
concurso vano y frívolo com o él y distrae la 
de la concurrencia sensata y entendida, que, 
por regla general, ocupa los más modestos 
asientos de las más económicas localidades;, 
ese público ávido de em ociones, dispuesto á 
eekarse encima al primer rozamiento de la ti­
ple ó al menor contratiempo del tenor; ese 
público que aprecia que una obra estilen  ver­
so cuando oye que los sonrojos de la dama 
producen enojos al galán, ó cuando ve que et 
bajo, nial que le cuadre, invoca para cualquier 
desatino, su autoridad de p a d re... etc.; ese 
público, en fin, que, ineducado, ó mal edu­
cado, se hastía en el teatro si no hay paleo, y 
en los toros se aburre c i no hay cogida; ese 
público, esa masa hetereogénea v desconten- 
tadiza, severa ó indulgente, obtusa ó  sagaz, 
conductora inconsciente del carro de la faina, 
hidra de m il cabezas y un solo cuerpo, qvte- 
lo mismo acaricia que destroza.... ese públi­
co, ese juez inapelable, ocupaba el teatro «rí­
gido en tribunal supremo...

*¥ ¥
La boca del escenario se iluminó de pron­

to: prorrumpió el público en un ¡ah!... es­
truendoso y comenzó la m la \  la represen­
tación.

La sinfonía la oyó el director de orquesta; 
'a primera mitad del primer acto, quizás la. 
oyesen lss candilejas.

Los elegantes entraban en la sala taco­
neando, impacientes ya de aguardar en los 
pasillos á que llegase tal momento; los paga­
nos, los recibían con una tempestad de siseos 
y  otras hostiles manifestaciones bucales que 
los perros entienden á las mil maravillas...

Por fin !a tiple, im puso silencio. Brava m u­
jer, según demostraron varias groseras inter­
jecciones que del público salieron; la caída 
de una colgadura, mui prendida, produjo en 
la ilustrada concurre cia  una explosión de car 
cajadas; en esto cayó el tslóu y  la severa crí­
tica del recto juez, creyó inoportuno aplau­
dir al autor de un primer acto, durante ei 
cual se desprende un cortinaje.

El acto segundo, hermoso y sano, dió lu­
gar á (jue las galerías amenazasen venirse 
abajo á fuerza de aplaudir, y á que los amigos 
t e l a  casa ejercitasen sus envidiables cuali­
dades de catarrosos y  á que demostrasen su 
habilidad en el repique com binado de bas­
tón y tacones.

Un crítico apuntó en sus cuartillas: «Kl pú­
blico, d ividido.) 1

No dijo  nada del autor.
*

-Qué ba íu lloT ' 10 vVeQtre bMtÍdores'
la andando hieles, s. jbl&
a penosa cuesta de su calvario, encendí Ar.Hr. 

cigarros que no fumaba, p i d i e n d o S '
escuchaba' daad°  ÍQ8trucei™ -  que J Z

descoyuntar su mano á puros aor il®I18Zab* n 
creí ver en todo aquello1 no sé o  X o
de una idea criminal. E l tenor t  ®1? 8
pobre víctima, de un modo tal Q * a
diera traducirse p o r :-« ¡C o n fí ¿  ú\ted en 

La tiple, exaltadísima, m v  .rmuraba cam ¡! 
no de su cuarto; los constar ,  m ¡rab an al au­
tor con ojos de verdaderos _ conspiradores- el 
coro de señoras procurah  ¿ enContrar un ami­
go con Quien compadecer „ i  martir, y los mar­
tillazos de los tramoyif ,^as y  carpinteros, re­
sonaban en los oídos ¿ ei j"afeliz autor, con 
sonoridades de ataui ^

¡¡Quizás clavaban ^  atau,<* BU gloria:!...

füUESTRO GRABADO
La murga es una asociación de m úsicos po­

bres que se ganan la vida sin respeto al dia­
pasón normal.

Esta definición no explica el asunto del 
cuadro de Keller, reproducido en el fotogra­
bado adjunto; pero es el caso que com o las 
definiciones no han servido nunca para ex­
plicar cuadros, nada tiene de particular que 
ahora ocurra lo propio.

Figurémonos, pues, que dos hombres, apar­
tados de los cincuenta por algunos cuantos 
inviernos, han recorrido la población arma­
dos de viola y  fio lín , mal vestidos, peor ali­
mentados, pero deseosos de retribución para 
su escaso mérito y su no escaso apetito.

El día ha sido bueno; un cervecero del ba­
rrio celebraba el nacimiento de un hijo; unos 
vejetes, no mal acomodados, el aniversario de 
su boda y  un panadero záfio el cumpleaños 
de su mitad y  la inauguración de la tienda.

Festejados por les murguistas han sido 
todos espléndidos, y  en vez de un puñado de 
calderilla, han procurado la felicidad de los 
m úsicos ambulantes con  copas de lo tinto y 
monedas de lo blanco, bastante? éstas para 
asegurar la pitanza de una semana de los Or- 
feos callejeros.

Los muros no m uv lim pios de un figón, 
son testigos mudos de aauella breve dicha. 
El artista ha sorprendido la inocente alegría 
de los pobres en el sublime instante de un 
recuento im prescindible para llegar al repar­
to de ganancias.

La dulce ansiedad retratada en los sem­
blantes, las actitudes naturales y  la sencillez 
del asunto, expresivo merced á" la ejecución 
habilísima, hacen del cuadro de Keller un 
prodigio de gracia y de verdad.

El traspunte se encargó de despejar el es­
cenario, pronunciando la palabra mágica:—  
¡Fuera de escena! Y  á seguida:— ¡Orquesta! 
¡Coros!... ¡Que vamos á empezar!

L asca jaase  llenaron de curiosos que se 
sabían de memoria aquello de: «Se prohíbe 
el paso al escenario.»

El traspunte volvió á ejercer:— ¡Luz á la 
batería!—y  retirando una orilla del telón y 
encarándose con el director de orquesta, dió 
la última orden:— «Maestro: ¡Cuando quiera!

Dos repiqueteos del timbre; las últimas no­
tas del preludio, y arriba el telón.

Comenzó el acto tercero.
La obra llegó á  agarrar. Hubo aplausos, y 

— ¡oh providencia de los atribulados autores! 
— dos repeticiones.

Llegó la escena del banquete. Se acercaba 
el final del acto y el de la obra.

Las partes ocuparon sus puestos en la 
mesa, y el coro invadió la escena, dispuesto 
á cantar las excelencias de la cena.

No sé lo  que pasó.
Desde la caja del electricista (que yo o c u -

5aba, gracias á la bondad de su usufructua­
o s  mi amigo), apenas se divisaba la mesa 

del festín...
_ Alborotóse el público; á m is oídos llegaban 

risas, siseos, aplausos, ba ju llo  inmenso, en 
fin; vi al autor correr com o loco , y  oí que de-

R E P A R T O  D E  G A N A N C I A S
(CliAORO I’E Kei.ler)

cia.— *;Esa estú.pidá; la voy a matar!... La 
reprasentación s eguía; el publico ahogaba la 
voz del baríton 9, que, en vano, pretendía 
morir com o el ci: sne; el coro‘Se desgañifaba...

V i salir de esec ¡na á una pobre corista va­
cilante y  desencajada, en cuya pálida frente 
las mustias flores: de su tocado parecían ador­
nos de mortaja, y  la vi rom per á llorar sin 
consuelo.

Y o la conocía ya. Era una pobre m ujer, 
casada y varias veces mndre; m ujer de un 
corista á quien ayudaba, á fueraa de trinos, á 
ganar el merm ado pan d e sus h ijos ...

No terminó ei barullo y terminó la repre­
sentación.

A l morir el barítono, m u rió  la obra.

El empresario— el tenc .r confiado de m a- 
rras— saho de escena hec h o  una furia.

K.1 autor y.el entonaror i un dúo, á grito pe­
lado, que nos sorprendió á todos.

fiada  se habilita una pared porosa, sobre la 
cual se ha depositado previamente una capa 
de m usgo de platino. Se hace llegar á la cá­
mara así preparada u u a  corriente de g a s  del 
alumbrado; se produce entonces una con­
densación, y  por un orificio de salida se ob­
tiene el azúcar.

Diferentes quím icos de Paris han practica­
do el análisis d e l azúcar obtenido por medio 
d e esta síntesis, y  han reconocido en él toda3  
las propiedades organolépticas del azúcar co­
mercial. Uno solo de dichos quím icos ha en­
contrado impurezas, consistentes, sobre todo, 
en cloruros. Cosa que no se explica, porque 
estos cuerpos, fijos á la temperatura del ex -

Serimexito, no forman parte constituyente ni 
el gas del alumbrado, ni del musgo’ de pla­

tino, prod ucto completamente insoluble en el 
agua, y que no contiene cloro alguno. El 
azúcar fabricado por dicho procedimiento, 
no costaria más de unos céntimos el kilo­
gramo

Conocidos son los bridantes experimentos 
realizados por el hábil quím ico ulemán mon- 
sieur Fischer, para conseguir la  síntesis del 
azúcar. Mediante una serie d «  operaciones 
de acuerdo con las teorías quím icas y tras 
inauditos esfuerzos y costoaísiraas experien­
cias, lia llegado este sabio á producir una 
colección de azúcares pertenecientes á la c ía -. 
se de glucosas, de las cuales la  principal e ,g 
la levulosa. El punto de partida de los exp e_ 
rimentos de Fisclier ha sido la sustaD c ia 
conocida con el nombre de acroleina, y d ,es -  
pués de innumerables sustituciones y 'tr * ,lg_ 
formaciones, hs conseguido obtener'de «ate 
líquido volátil uu producto azucarado.

Pero hasta ahora, y á pesar de to<ios a us 
esfuerzos, M. Fiaeher no ha consegiudo p a- 
sar de la levulosa al azúcar de caña, que > ■■o- 
mo es sabido, no se diferencia de la prim i ¡ra 
sino en una sola molécula de agua. Ba» ca­
ria, pues, quitar una molécula d e  a ir w  i  á 
cada dos d e  glucosa y de levulosa para"o l  ;te ­
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Increíble parece qne á los dieciocho años de 
promulgada la Constitución, y después de 
asegurados todos los derechos y libertades 
que trajo á la vida pública la revolución de 
Septiembre, continúen subsistentes-en algu­
nas comarcas de España las trabas que aho­
garon la conciencia hnmana durante los dos 
primeros tercios de este siglo.

Hov, lo mismo qua antes de 1868, son ob­
jeto ¿e  persecución y abandono legal los que 
profesan culto distinto del católico. Y  cuan­
do reclaman ó so quejan invocindo el a r ­
tículo 11 del Código fundamental, vénse 
dpgatendidos, cuando no agraviados, por 
aquellas autoridades que con arreglo á las 
prescripciones del derecho'y aun á las de la 
cortesía, debían acudir á su defensa.'

Inútil es el ejem plo dado por los pueblos 
cultos. Nada'enseña á nuestros gobernantes 
el hecho de ver cóm o el anglicano duque de 
Cambridge sienta á pu lado en la embajada 
del R -ino Unido, al Nuncio de Su Santidad 

. Leqij X III. Nada el advertir cómo este Pon­
tífice demuestra á cada paso fraternal tran­
sigencia en sus relaciones y con los herejes, 
con los gentiles y con  los publícanos.

En teoría, y juzgando por la letra de la3 
leyes, estamos aquí al nivel de las demás na- 

■ ciones civilizada?, pero en cuanto se llega á 
la práctica y se trata de interpretar el espíri­
tu, retrocedemos d - un salto á los primeros 
días del reinado de Fernando VII.

¿Quiere el actual ministro de la Goberna­
ción acreditar su buena procedencia dem o­
crática, volviendo á la vez por los fueros de 
la  libertad y la ;  usticia?

Pues lea con detenimiento \ resuelva sin 
vacilación un expediente que obra en su m í- 

. nisterio, y del cual vamos ¿  ofrecerle aquí, 
por si acaso no lo  conoce todavía, algunos 
curiosos datos

Por el año de 1879, y van transcurridos 
quince, abrióse una capilla evangélica en el 
pueble de Capdepera (Mallorca). Cumplié­
ronse á tal efecto todas las formalidades re­
queridas.

Nadie molestó al principio al vecino don 
.luán Alón, dueño de la casa en que se cele­
braba el culto.

Poco á poco cundió la propaganda, y  con 
tal motivo comenzó á asomar la intransigen­
te hostilidad, no tan sólo por parte del clero 
— cosa natural, pues era en cierto modo el

tierjudicado,— sino por parte de la autoridad
ocal, única á quien correspondía la inter­

pretación de las leyes.
No hay para qué detallar los infinitos ve- 

. jáinencs y abusos que fueron año tras año 
en progresión creciente: bien señalados los 
tiene el señor ministro en la referida instan­
cia, y á poco qua en ellos se fije no podrá 
menos de maravillarse, tal vez de escandali­
zarse, ante el desahogo de los ediles de Cap­
depera, la energía piadosa del alcalde y  las 
católicas arbitrariedades del señor goberna­
dor de la provincia.

La conducta agresiva de ciertos elementos 
de la localidad, acaso excitados por una par­
te del clero, y positivamente amparados por 
la autoridad civil, llegó á sn colmo en el mes 
de Agosto del año pasado.

Un extranjero respetable. Mr. Smith, fué 
acogido de la manera más descortés y hostil 
que pudiera imaginarse, promoviéndose un 
alboroto increíble entre el cual faltó muy

Soco para que de las zafias manifestaciones 
e mala voluntad, se pasase á vías de hecho. 

El alcalde, que de m ucho tiempo atrás cono­
cía el propósito de varios de sus convecinos, 
no se tomó la menor molestia n i para preca­
verlo ni para remediarlo.

No quedaron ahí las cosas. Cuatro meses 
despues revistió el conflicto tan graves ca­
racteres, que si la nueva explosión no llevó 
el luto á m uchas familias, debióse exclusiva­
mente á la cristiana paciencia de que dieron 
muéstra las víctimas del atentado.

Acogiéronse á la lev los congregantes de la 
capilla, .pero el a’ calde; interpretando á su 
gusto la de reuniones, exigió el cum plim ien­
to de trámites cuya aplicación al caso era 
desatinada y absurda.

Prevaleció la arbitrariedad, y desde enton­
ces han sido inútiles todos los esfuerzos em­
pleados para reanudar el culto en la capilla. 
De modo que, en pocos meses V á espaldas 
de la Constitución, se ha echado abajo una 
obra que llevaba catorce años de pacífica, le­
gal y  reconocida existencia. Con lo  cu*l ha 
venido á ocurrir en tiem po de los liberales, 
lo  que ni por soñación había ocurrido en 
tiempo de los conservadores.

Parécenos que esa gloria no es para envi­
diada al actual Gobierno.

Deseamos y esperamos, pues, que el mi 
nístro examine el recurso de alzada que obra 
en su departamento, y para el cual no ha 
habido, hasta ahora, más contestación que 
el silencio, á pesar del largo espacio de tiem­
po transcurrido.

Evite así posibles reclamaciones, desagra­
dables siempre por lo que son, y más aú n ' 
por la significación que tienen, y por la tris­
te fama que arrojan sobre todo pueblo m e­
dianamente ilustrado.

de! 8, Mú k(á»m se debs ai mko ds ha ­
ber empezado ea aquella última fecha laí 
fiestas qus preceden al líamadán, y durante, 
las cuales se prohíbe entre los musulmanes 
el ocuparse en otras tareas qu e en funciones 
religiosas. ^

El embajador extraordinario se proponía 
llegar á ¡Mazagán el día 15 por la noche, y 
embarcarse el Ib de madrugada con destino, 
nó á Cádiz, sino á M-.lilla.

A  Cádiz irán directamente la comitiva y la 
escolta del general 

Todas las cartas recibidas aquí aseguran 
que el general Martínez Campos s*. muestra 
sumamente satisfecho del resultado conse­
guido, y  de la altura á la que, en sentir suyo, 
deja el prestigio y la influencia de España en 
el imperio marroquí. Son numerosos los re­
galos con que el sultán y su corte le obse-

Íjuiaron, demostrando asi sus simpatías hacia 
a persona del embajador extraordinario y el 

país que ha representado.

M A R R U E C O S
El Gobierno recibió ayer de madrugada un 

telegrama del general Martínez Campos par­
ticipando que se había firmado el tratado con 
fecha 5 y que el día 11 salía para Mazagán, 
proponiéndose hacer el camino en cuatro 
jornadas.

ün  efecto, á última hora de la tarde de 
ayer, se recibieron en el ministerio de Estado 
(los telegramas enviados p^r el general Mar­
tínez Campos desde Tarifa, donde se había 
detenido con  tal objeto el crucero Isla  (le Lu­
zón, que le conducía de.Mazagán á Melilla.

En el primer despachó, el general saluda 
respetuosamente á la  reina, y  en el segundo, 
reitera al gobierno su felicitación por el re­
sultado de la embajada.

Puestos los despachos, el Isla, de Lután zar­
pó para Melilla, á donde h&brá llegado esta 
mañana temprano, encargándose inmedia­
tamente el general del mando de las tropas.

El personal diplomático de la embajada se 
embarcó en Mazagán en el vapor Sa n  Agustín  
con rumbo á Tánger, desde donde vendrá di­
rectamente á Cádiz.

El ministro de España en Tánger ha regre­
sado á su habitual residencia.

El general Martínez Campos conferenciará 
en Melilla con el príncipe Muley Araaf y re­
gresará de Melilla dentru de doce días.

— Ayer lleaó á Madrid, procedente de Je­
rez, el regimiento de San Fernando, y hoy ó 
mañana llegará el regimiento de Saboya. ’

(de la  agencia fabra)
Tánger 16.— Las noticias recibidas de Ma- 

rraskesch alcanzan al día 12.
El general Martínez Campos firmó tan sólo 

el 11 de éste. tratado ü ue lleva la fecha

C A R TA S  ITÁLICAS
Resultados de la  bomba pablamentaria.—

Procesos de Sicilia .—Causa  contra los
DEFRAUDADORES DEL ESTADO.— La LEYEN­
DA Cardenalicia .— Las exposiciones ri­
vales .— La dotación de l a  Cobona.— La
peregrinación  espaSola .— El Congreso
médico internacional.
La Cuestura romana no es tan feliz como 

la Delicia francesa para el descubrimiento 
de los lanzadores de bombas explosibles en 
los sitios públicos. De una veintena que se 
han sucedido en los dos últimos años, desde 
que tan bellas hazañas se han puesto á la 
moda en nuestro triste siglo, un solo autor 
de ellas en la plaza Calenna y  en noche de 
m úsica popular, fué preso, y esto por el pue­
blo; mientras que hace seis meses los agen­
tes de Orden público arrestaban á un infeliz 
joven, supuesto causador de la explosión en 
el palacio Altieri, y que después de muerto

?or sus heridas, se supo ser inocente. La 
omba de Monteciterio, cuyas noticias les 

ha anticipado el telégrafo, no tiene aún auto 
cierto, aunque haya dado ya  tristísimas v íc­
timas, entre, illas un funcionario del minis­
terio de la Justicia, Angelis, cuvo entierro 
fué concurridísimo; el joven  voluntario de 
caballería, Baldi, que ha perdido la vista, y 
que se teme pierda también la vida, y los 
gravemente heridos, Molaroni y Melegarí. 
Todos ellos pasaban cerca á la fachada del 
palacio de la Cámara, cuando al Ave Ma­
ría tuvo lugar la explosión, regando con su 
sangre inocente la plaza, como ésta lo había 
sido por la lluvia de cristales, cayendo de to­
dos los edificios de Montecitorio. No sin que 
este singular diluvio hiriese también á dife­
rentes damas que, á pie ó en carruaje, vol­
vían á dicha hora del Pinsio y de la villa 
Bor hese, donde ha^ía estado también la 
reina Margarita, con la madre, duquesa de 
Génova, que tenemos hoy en Roma.

Nada más desgarrador que los cuadros pre­
sentados en el hospital de S a n  Giucomo, don­
de se mandaron en el primer instante los mu­
tilados más graves, cuando ante las lágrimas 
de las madres y hermanas del Funcionario 
Angelis v del soldado voluntario Baldi, su­
frieron el primero la amputación de diversos 
miembros de su cuerpo, y  el segundo se aper­
cibió de haber perdido la vista. Con el joven 
militar, tales escenas se reproduc an ayer al 
ir el ministro de la Guerra Mocenni y el ge­
neral Pelleux, que manda el cuerpo ae ejér­
cito de Roma, á llevar sus consuelos en nom ­
bre del rey Humberto, ofreciendo éste, como 
la reina Margarita y el príncipe de Ñapóles, 
á la desventurada madre que la familia real 
proveería en lo posible á su inmenso infor­
tunio.

De los arrestados en el primer momento de 
la explosión, reconocidos inocentes, un tipó-

f rafo herido también y dos canteros trabaja- 
ores en el monumento de Víctor Manuel, 

sólo se conserva en prisión el vendedor de 
fósforos Petracca, un napolitano, que ha de­
bido confesar fué depositario, aunque ase­
gura momentáneo, del proyectil, teniendo la 
forma de una caja de petróleo de hoja de lata, 
dentro de otra de madera, y que asegura le 
fué entregada por dos desconocidos, pidién­
dole la guardase mientras entraban en el in­
mediato estanco. Cuando se apercibió de que 
en vez de ir á comprar cigarros se ponían en 
rápida fuga por la inmediata vía de las M i­
siones, donde los vieron un sacerdote y un 
caoitán de artillería, y que del objeto en de­
pósito salía hum o, afirma haber arrojado d i­
cha caja sobre el muro del palacio legislati­
vo, siendo instantánea la explosión. Concuer- 
dan las declaraciones de varios cocheros de 
punto en la plaza de Montecitorio, que d ivi­
saron también este humo; pero confundien­
do la caja incendiaria con un taburete que 
en aquel mismo sitio solía depositar un lim ­
piador de botas, habiendo exclamado algu­
no de los automedontes que se prendía fuego 
la propiedad ambulante ael lustrador de cal­
zados.

Como no se comprende que todo esto pu­
diera acontecer desapercibido, cuando desde 
el edificio de la Cámara popular hasta el pa­
lacio donde tiene sus sesiones el Senado exis­
ten hasta 90 agentes de policía secreta ó de 
orden público, los dos guardias principal­
mente destinados á la vía de las Misiones es­
tán presos; siendo su disculpa que terminada 
la sesión del Parlamento se habían distraído 
un tanto, aunque no sin que advirtieran que 
efectivamente el vendedor de fósforos llevaba 
en sus m tnos la caja que debieron juzgar de 
petróleo, sin infundirles sospecha. Y en efec­
to, la circunstancia de que unalig . ra indis­
posición del presidente del Consejo, Crispi, 
acortase una hora la sesión de la Cámara, 
donde se discutía la autorización para pro­
cesar al diputado siciliano De Felice G iuffri- 
da, evitó un mayor número de víctimas, pues 
sea el vendedor de fósforos, sean los miste­
riosos desconocidos autores de la explosión, 
es evidente la destinaban á las tribunas de la 
Asamblea, abandonándola junto á la  entrada 
de la í tr bunas públicas, cuando vieron que 
no alcanzaría á los legisladores, cuyo voto 
aprobó el día después los procedimientos y 
prisión del organizador de los F a sci de S ici­
lia. A empeorar la-situación del fosforero Pe­
tracca han venido algunas sumas encontra­
das en su morada, y la prisión de otro ven­
dedor de corales napolitano, que, conocido 
suyo, huyó de Nápoíes cuando los grandes 
desórdenes de aquella ciudad.

** ¥
Generalmente se conexiona la explosión de 

la bomba formada de dinamita, clorato de 
potasa, clavos, y otros proyectiles con las 
agitaciones de Sicilia y del Módenes; pero no 
falta quien la tiene por demostración airada 
de una parte del elemento obrero de Roma, 
defraudado en sus esperanzas de tener en 
1895, cuarto de si^lo del Plebiscito, declaran­
do á Rom a capital de Italia, una exposición 
nacional, que además de conmemorar aquel 
suceso, diese durante dos años trabajo a la 
clase artesana tan castigada por la crisis edi- 
lioia.

V apoyan tal impresión en las manifesta-

eSoiKíS )u t u t a s   8í 6ü íd á  Mtpio-
eióü de la bombad edando entró ea  el palacio 
de Montecitorio el príncipe Q iescs 'c lii. qae 
el ¿ í i  antes había hablado hostil toen te y 
arrojado bola negra en la urna contra la ex­
posición romana; com o más tarde se han su­
cedido otras demostraciones desfavorables 
ante la que fué morada del Papa Inocen­
cio X , un odescalchi, en la plaza d é los Após­
toles, en el Trastevere y  otros sitios de la 
Ciudad Et rna.

El voto de la Cámara, al autorizar el grave 
proceso del diputado socialista de Palermo, 
se apoya en largo memorándum, presentado 
por la comisión, aduciendo que De Felice, 
com o Bosco Garibaldi, y el italiano Amilcar 
Cipriani, miembro que fué de la Comune de 
París, resultan los principales organizadores 
de la conspiración, que, empezando por los 
F a s  i  de Sicilia, se extendía a los comunistas 
del Apenino, á los revolucionarios de la Ro­
mana, las Marcas, la Calabria, Tierra de La- 
h o ry  hasta la Umbría; envolviéndola misma 
Umbría, donde está la fábrica de armas de 
Terni.

Si com o todo estaba dispuesto ei día 9 de 
Enero, la chispa incendiaria hubiese prendi­
do  en todas partes, : taiia habría pasado por 
gravísimo conflicto, dada la miseria de mu­
chas regipnes. Sin duda Crispi, á quien debe 
doler el papel de dictador en su tierra sici­
liana, considerándolo profundo del mal, con­
serva por esto aún abierto el Parlamento, el 
estado de sitio en Sicilia y en el Carrares.

ftV ¥
Para acrecer más y más las sensaciones 

ardientes y la expectación pública, mientras 
llega el proceso ruidoso de los escándalos ban- 
carios, ha formulado ya el ministerio fiscal 
ante los magistrados de Roma su petición 
contra los defraudadores de las Aduanas de 
Génova y Novara, estableciendo una pena de 
ocho á once años contra el subdirector G a­
llina, el comerciante en arroz Pinto y el d i- 
rector-propietario del P o lo lo  Romano, C hau- 
vet, de cuya vida tan triste tienen noticíalos 
lectores de E l GlóDo. La sensación produ­
cida por el defensor de la vindicta- pública, 
f jó ' inmensa en el público, prorrumpiendo 
en un aplauso, cuando designó al periodista 
romano com o el L eu s m  máquina de toda esta 
defraudación, y d ijo  que la prensa romana y 
el Tesoro no tendrían que lamentar esta ver­
güenza y  daño, alcanzando á altos persona­
jes, si se hubiese aplicado ’a justicia cuando 
el escándala cometido pfcr el tutor de la hija 
del cardenal Antonelli, ó en otra d¡ frau da­
ción que había hecho á la fdrtuna pública.

*¥ ¥
La muerte, casi simultánea, que m i colega 

del Vat:cano les referirá del cardenal Serafi- 
ni, del cardenal Ricci-Paracciani, arcipreste 
de la Basílica de San Pedro, que pocos días 
hace, sucediendo al demente príncipe de la 
Iglesia, cardenal Hovard, recibía á León X III 
en la capilla de la Piedad, coincidiendo can 
el fallecimiento simultáneo del cardenal-ar- 
zobispo de Rúan, ha venido á confirmar más 
más esa leyenda terrible de que han de ba-

t’ ar siempre tres cardenales unidos á la turn­
ia, creencia arraigada en el pueblo romano, 

y-que no he visto desmentida ni una sola 
vez en los cuatro lustros que llevo en la Ciu­
dad Eterna.

** *
Pero hablemos de to&as menos tristes para

Í ue esta carta no aparezca un cementerio, 
snerans abiertas en la actualidad dos Expo­

siciones de Bellas Artes en el palacio que 
lleva este nombre en Vía Nación al y en laque 
fué galería del palacio Borghese, pues en 
Roma, com o [en París, se han puesto en lu ­
cha la sociedad llamada de amadores de be­
llas artes y la otra titulada in arle libertas. A 
pesar de cuya rivalidad los dos certámenes 
artísticos dejan bastante que desear á los ad­
miradores d é lo s  grandes pintores y esculto­
res romanos. V a tíablaré ae estas Exposicio­
nes. En otros dos palacios de Roma, en I03 
del príncipe del Drago, hijos de la reina Cris- 
tinad'5 España, y en las del príncipe Ruspoli, 
donde tienen morada también los principes 
Mauro-Potenziani, se han celebrado recien­
temente las bodas de l i linda prineesa Klena 
Potenziani cotí Fernaudo del Drago, prínci­
pe de Antuni, viudo de nuestra M ría de la 
Gándara, otra belleza española, ino¡vM&Dle 
también, com o lo fué la hija de la reina 
Cristina. No se ha festejado con júbilo  igual 
el enlace de D. Carlos de Borbón con Berta 
de Rohan en este palacio de las Columnas, 
habitado por los príncipes Massimos, herma­
nos de la duquesa de Parma y tíos de Mar­
garita de B-irbóa, están ’o tan reciente la 
muerte do la duquesa de Madrid, y viva en 
Roma le memoria dc 'as princesas Blanca, 
Elvira, Beatriz y  A  ¡cia, educadas en este 
instituto del Sagrado Corazón en T rin itá  dei 
M onti.

Por lo cual no se crea que las nuevos espo­
sos vengan por ahora á ofrecer aus homena­
je s  al Santo Padre, hati;ndo además el mo ­
tivo de que D. Carlos n > querrá encontrarse 
con la numerosísima peregrinación españo­
la, para quien el Pontífice ha mandado pre­
parar ya miles de lechos en Santa Marta, 
Santa María la Mayor, y San Juan de Letrán, 
com o inmensos refectorios en el Beloedere y 
en los antigaos locales de la Exposición Va­
ticana inmediatos á los jardines apostólicos.

Tenemos en R im a á los príncipes herede- 
les  de Suecia; duque soberano de Mecklem- 
burgo con  su esposa la duquesa que, cultiva­
dora de las artes, ha visitado, después de ofre­
cer sus respetos al Sasto Padre, todos los 
Museos y Bioliottcas vaticanos, encantada de 
ver originales las obras del Daute, de Teren- 
zio, de Petrarca, del Tasso y de A r o s o .  Jau­
tamente están los príncipes de Reuss, duque 
de Aost'a, de Nápoíes y conde de Turín.

A  t>dos estos príncipes los sentaba anoche 
á su mesa Humberto y Margarita de Saboya, 
que habían tenido la feliz idea de convidar 
al banquete del palacio, con los personajes 
del sex ■ feo. exclusivamente necesarios, á las 
más bellas damas de Rim a, empezando por 
las qne lo son de la reina. Las fiestas dei pa­
lacio son hoy más escasas que otros años, por 
que se estudian todas aquellas economías 
que, sin desdoro de la corona, puedan permi­
tir m ay„r alivio de las miserias públicas; y 
que Humberto de Saboya, como desea, siga 
el ejemplo de su padre Víctor Manuel, ha­
ciendo cesión de una gran parte de su lista 
civil. Como el a.:tual monarca ha tenido á 
honor satisfacer los crecidos empeños por m u- 
chos millares, que dejó la  liberalidad de su 
antecesor, se ha estudiado por la Intendencia 
de la real casa, que aquí tiene la altura de 
un ministerio, uu vasto plan, en virtud del 
cual, conservando la monarquía las históri­
cas palacios de Ñapóles, Palermo, Milán, 
Monza, Pitti de Florencia, de los Dux y D o­
go < de Génova y Venecia, con  los de Rom a y 
Turín s ;  euageaaran todas las demas, dándo­
las a Estido, a los Municipios;ó.cediéndolas 
á parti. nla.es, hasta eqaili irar tres muloues 
de li as en ¿ue se disminuirá la dotación de 
la corona.

Aunque en esfera bien menos importante, 
el arbitraje pontificio iniciado en la cuestión 
de las Carolinas ha tenido otro ejemplo en la 
mediación que Leun XIII acaba de ejercitar, 
con éxito felicísimo, en la antigua lucha 
existente entre el Ecuador y el Perú, á pro­
puesta del territorio situado entre el río

Mftfañófl y iaa Aaaíotiaí), que cóflflaa éoa
Colombia y establece la com uliicación más 
rápida entre el Perú y la Europa. La disputa 
remontando á 1821 había subsistido á tra t i-  
dos entri las dos Repúblicas, desechados por 
el Congreso del Perú, y á tentativas de m e­
diación encomendadas á Colombia, Francia, 
Alemania y España, que es la que preparó 
en gran parte la solución aplicada ahora por 
el arbitraje del internuncio monseñor M ac- 
chi, delegado del Papa en Perú, Ecuador y 
Colonibis.

Los representantes de las primeras dc estas
Repúblicas han manifestado recientemente 
á León X III que su mediación, basada sobre 
las antiguas propujgtas de la España, había 
sido aceptada por S s  Gobiernos, haciéndote 
intérpretes del reconocimiento de sus ver-

Empiezan ya los preparativos para el gran 
Congreso m édico internacional, que se abri - 
rá en Roma el 29 de Marzo, en el teatro Cos- 
tanzí, asistiendo los reves á la inaugura­
ción.

Cuéntase con una afluencia de más de tres 
m il hijos de Esculapio en la Ciudad Eterns, 
dónde esperamos realicen algo práctico para 
evitar que, merced principalmente al sistema 
de carabanas á la Meca, el colera morirás ha) a 
tomado carta permanente de naturaleza en 
todas las regiones del m undo, cual la fiebre 
amarilla en América. Las sesiones tendrán 
lugar en el edificio de Eldorado.

El comité central de Roma, el Municipio y 
los reyes, darán á los congresistas grandes 
fiestas en el palacio de Bellas Artes, en el Ca­
pitolio, en las Thermas de Caracaíla, en el 
Polichnico, muy avanzado en su construc­
ción, en el palacio y jardines del Quirinal, 
iluminándose la Platea Arqueológica, el Pa­
latino, Foro Romano y Coliseo, con expedi­
ciones á Tívoii y á los campos de Annibal. 
Un almuerzo tendrá lugar en la casa de A u­
gusto y en las ruinas de los palacios de los 
Césares.

El gran Patriarca de los patriotas de Hun­
gría, Kossnth, está gravísimo en Turín.

Su.vio.
R om a, 1 2  M arzo 18 0 4 .

TELEGRAM AS
De nuestro servicio particular

C o n ié é n e n r ia  d e  u n  elio€|iic.— P r e -
(«M la «le lo »  n n ai'q iiicitas p r e s o *
Barcelona 16 (U -20 n.)— Los heridos á con­

secuencia del choque de a er son 2 1 .  Gra­
ves, 4.

Está detenido el guardabarrera de la línea 
del Norte, cuyo descuido, produjo la  catás­
trofe.

Han sido puestos en libertad el m aquinis­
ta y  el ffuardabarrera del tranvía, pero sigue 
preso el maquinista del Norte.

Se lia restablecido la tranquilidad en la 
cárcel, donde varios individuos encerrados 
com o anarquistas se negaron ayer á tomar el 
rancho, hasta conocer la causa de su prisión 
ó  ser puestos en libertad.

Las exhortaciones del director calmaron 
los ánimos. RI gobernador resolverá lo que 
proceda.— Sim d.

De la Agencia Fabra
I,n  b o m b a  «le la  lla ir ila le n a

r P arís 16 (2 t .)— El individuo que lanzó una 
bom ba en ;la iglesia de la Magdalena murió 
de resultas de la explosión.

Dícese que penetró en el tem plo á las dos 
y  veíuticinco de la tarde, con la intención, 
sin duda, de colocar la bomba en el intirior 
de la iglesia, donde á las cuatro debía predi­
car un orador sagrado muy conocido.

Supónese que el crim ina. troDezó al abrir 
ln cancela y que el choque produjo la explo­
sión de la bom bi, que debía llevar debajo del 
brazo.

Ei cadáver del autor dal atentado está com ­
pletamente desfigurado. Los intestinos y la 
masa cerebral hállansu esparcidos por el
sue'o.

Et prefecto de policía, á pesar de esto, sos- 
pe-ha que las señas personales corresponden 
V coinciden con las que las autoridades tie­
nen del individuo que colocó  las bombas en 
los hoteles de las c d lc s  de Saint Jacques y 
Saint Martín.

El muerto aparenta que debía tener unos 
veinticinco años.

Una cartera hallada al lado del cadáver 
contiene la fotografía de Ravachol. La e x ­
plosión no causó, por fortuna, víctimas, y 
los destrozos materiales son de poca impor­
tancia.

La policía  ha detenido cerca de la Magda­
lena a un individuo que corría precipitada­
mente, com o si tuviera gran interés en ale­
jarse del lugar del atentado.

La Prefectura de policía declara oficial­
mente que el autor del atentado de la Mag­
dalena es el anarquista Pauweis.

Se verificó ea Saint-Denis el registro del 
dom icilio de la mujer de Pauwels, en con ­
trándose en dicha casa numerosos é impor­
tantes documentos.

Los tres individuos sospechosos á quienes 
detuvo ayer la policía en la iglesia de la Mag­
dalena, han sido puestos en libertad esta 
mañana.

La policía abriga la seguridad de que Pau- 
w tls y el individuo que usurpó el apellido 
de R 'ibar'T . para llevar á cabo el atentado 
de !a  rae Saint Jacques, son unasolaym ism a 
persona.

A  pesar de cuantas pesquisas se vienen 
haciendo desde ayer, se ignora el dom icilio 
en que Pauwels parara en París al venirse de 
Saint-Denis.

Corre el rumor de que Pauwels ayudó á 
Henry en el atentado del hotel Terminus.

Registradas las ropas del anarquista Pau­
wels, se encontraron en ellas varios docu­
mentos entre los cuales había una carta que 
le escribía su madre, y un billete de pasaje 
de Marsella á un puerto de la costa espa­
ñola.

Parece ser que la policía no registró su casa 
de Saint Denis durante las pesquisiciones 
que se llevaron á cabo en el mes de Enero, 
por creer que residía en España.

t  iiMtrla j  F r a n e la
M entón 16  (9‘43 n.)— El emperador de Aus­

tria dirigió, t i salir de ésta, un afectuoso te- 
légraina al presidente de la República dando 
las gracias a la nación francesa por su hos­
pitalidad, y manifestando al Sr. Carnot que 
lleva recuerdos imperecederos dc su estancia 
en este país.

El presidente de la República contestó á su 
majestad imperial expresando su agradeci­
miento por los sentimientos de amistad que 
el emperador Francisco José se ha dignado 
manifestar hacia Francia.

L a  r e v is ió n  e o n s t it i ic io n a !— P e r le r
P a rís  15(T20 t.)— La Cámara de diputados, 

dando fin á la discusión sobre revisión cons­
titucional, ha rechazado ésta por 326 votos 
contra 215.

El presidente del Consejo, Sr. Casimir-

Periéf, aprovechó la discusión para hacer va­
ría’  declaraciones de importancia.

Al contestar al expresidente del Consejo, 
Sr. Goblet. que había calificado al Gabinete 
de prisionero de la derecha monárquica, re­
chazó el Sr. Perier esta calificación, negando 
que buscara apoyo en otros elementos que 
los de la República.

D ijo que se honraba en profesar el mayor 
respeto á la libertad de conciencia, pero que 
no por esto se podía decir que capitulaba 
ante la Iglesia.

L a  b o m b a  ( le  K o n e a
R  m a \ §  i 1‘45 t.)— Acaba de fallecer otro 

de los heridos por los cascos de la bomba 
que estalló en la plaza de M ontecitorio.

Llamábase Mo'arioni.

A Y U N T A M IEN T O
POSESIÓN DEL NUEVO ALCALDE

Desde las tres y media hasta las cuatro y 
veinticinco minutos dufó la sesión solemne 
celebrada ayer tarde para dar posesión al 
nuevo alcalde de Madrid, señor conde de R o - 
manones. < l . i ' /  • i

El público, bastante numeroso, pudo ver 
por primera vez"en funciones al señor duque 
de Tamames, gobernador civil, que ostenta­
ba sobre el frac et collar de San Jorge de Ba- 
viera.

Aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dió lector* de los decretos admitiendo la d i­
misión á D . Santiago de Ang lio y nom bran­
do alcalde á I>. Alvaro Figuéroá y Torres.

Según costumbre, se nombró un» comisión 
que saliera á recibir al nú'éVó alcalde bajo 
mazas

Y en efecto, los Sres. R íncóa.N ovella , G ál­
vez H olguin, Ruiz Jiménez, gabater y Luxán, 
volvieron á poco precedidos dél secretario v 
los maceros acompañando alSr. Figueroa, e’ l 
cual ocupó el sillón presidencial.

El señor duque de Tamames dirigió enton­
ces la palabra á los concejales, recordándo­
les que su señor padre había presidido en 
varias ocasiones el Ayuntamiento de Madrid. 
Después de este recuerdo de piedad filial, 
dijo el señor duque de Tamames que le era 
m uv ^rato dar posesión de la presidencia al 
Sr. Figueroa, é hizo elogios, muy cum plidos 
de sus condiciones personales, manifestando 
que esperaba que el nuevo alcalde, por bu 
talento y carácter, podrá, con la ayuda d» 
tedos, sulir airoso de su difícil cometido.

Dicho esto, entregó al Sr. Figueroa las in­
signias de su  mando, éinmediatamente aban­
donó el salón, com o es de rituaK

El nuevo alcalde quedó muy agradecido, y 
así fo dijo al gobernador, el cual salió con el 
mismo acompañamiento que había tenido el 
alcalde.

Entonces el Sr. Figueroa usó dc la palabra, 
diciendo: *

Agradezco al Gobierno el gran honor que 
me ha hecho al nombrarme alcalde, para el 
cual no tengo merecimientos, y  no he de 
ocu.tar que vivamente lo  he deseado.

Yo no quiero que conm igo se siga conduc­
ta distinta á la que yo seguí siendo concejal. 
Deseo en primer término, vuestra amistad y 
siempre vuettra orí t ica. Vuestro deber es fis­
calizar constantemente mis actos.

Si yo  por error me apartara dél verdadero 
cam ino, el que no me censurara no sería mi 
am go; el que no procurara apartarme del 
mal camino, querría perjudicarme ^ p e r ju ­
dicar al Ayuntamiento y no merecería sen- 
tarse en esos báñeos.

D ijo tim bién que la oposición de la opi­
nión contra el Ayuntamiento tenía más de 
sistemática que ae justa.

Manifestó qüe consideraba inútil formular 
programas, porque el programa del Ayunta­
miento debe ser cum plido com o obra común.

Los anteriores alcaldes— añ ad ió— los lian 
formulado y después no ban podido realizar­
los. No es esto censurarlos; yo les  saludo á to ­
dos y  les tributo mí respeto, y  com o ellos, 
tengo ideas propias sobre toáos los ramos de 
la administración municipal; pero creo que 
no hay obra ¿fructífera si no es el producto 
del esfuerzo unido del Ayuntamiento.

Vengo aqui con carácter propio, confiado 
en que he de triunfar con la ayuda de todos 
los concejales, que me merecen un concepto 
altísimo; á todos los considero dignos de figu­
rar en esos bancos y representar al pueblo 
de Madrid.

Estoy dispuesto á proceder con energía; 
pero para vosotros, mis campañas violentas 
de oposición se trocarán en mansedumbre, 
porque los deberes y  responsabilidades son 
distintos. Mis energías serán para el perso­
nal qu e falte á su deber.

Concluido el discurso del alcalde, en cuyo 
contenido no había satisfacciones, pero "sí 
elogios para los concejales, emprendieron 
éstos un escopeto de piropos contra su pre­
sidente.

El Sr. Gálvez H olguin dijo que despues de 
haber oído las frases del alcalde, podían ser 
tenidas por falsas cuantas declaraciones en 
contra ael Ayuntamiento ss Je habian atri­
buido. Se lamentó de que no hubieran asis­
tido á 'a se3Íón los concejales republicanos, y 
manifestó que no era culpa de ¡a  Corporación 
que e la juzgue ingobernable, cuando está 
ansiosa de demostrar al pueblo de Madrid 
los buenos deseos que le anim a .

Después de un saludo de despedida al se­
ñor Angulo, tjrm inó su discurso el Sr. G al- 
vez Holguin, y entró de tanda el Sr. A g u i­
lera (D. Luis Felipe), para decir que, intér­
prete del Ayuntamiento, hacía pública la 
sinceridad de las declaraciones del nuevo al­
calde. que si llevaba á la práctica sus propó­
sitos de ser considerado con los  concejales, 
hallaría una senda de flores y no de espinas, 
ljgrando, á pesar de au juventud, lo que 
otros con la cabeza llena de canas no han po­
dido lograr.

Y  terminó el idilio dando la bienvenida al 
Sr. Figueroa.

También el Sr. Rengífo felicitó con m ejor 
acierto al alcalde entrante, dió un adiós c a ­
riñoso al saliente, y fué contestado com o sus 
compañeros por el alcalde, que también se 
dolio de que no hubieran asistido los conce­
jales republicanos.

Y con esto terminó la sesión á las cuatro y  
veinticinco minutos.

Como se ve, no hubo renuncias, y sólo el 
Sr. Ruiz Gómez se mantuvo en su ‘  actitud. 
La cordialidad fué tan grande, que á loa c o n ­
cejales y á su presidente sólo les dió por ge­
mir la ausencia— inmotivada después del 
acto posesorio— de los concejales republica­
nos. Por parecer bien, hasta se aplaudió que 
el alcalde no tuviera programa, qne es lo 
menos que podía tener.

EL TESTAMENTO FALSO
La instrucció o de este proceso continuó ayer

Saralizada por efecto de la incompatibilidad 
el Sr. Alonso Casaña, magistrado en quien 

recayó el nombramiento de  juez especial, ha­
llándose desempeñando las funciones de pre­
sidente del Tribunal de oposiciones, para 
proveer plazas de médicos forenses.

Ayuntamiento de Madrid



iía  sido ptécíbó poí esté inotivo nombrar
otro jaez, resultando ’  ' '  — J"
Muñoz, que entendió
<ü-t crfmpn dé ?a c a l le  ___ . ¡_ .^  __
tualmente magistrado de la Sal» primer: 
lo civil de la Audiencia.

Á ultima hora de Ta tarde fué notificado el 
auto de procesamiento al Sr. Rodríguez Za­
pata por el escribano Sr. Bernabs. Inm edia­
tamente se encargó del juzgado del Hospicio 
el Sr. Luceño.

Del juzgado de la Universidad ha vuelto á 
encargarse el Sr. Maroto.

Hov se le recibirá la declaración indagato­
ria i í  Sf. Zapata.

Comducido por la Gusrdia civil de Tarra­
gona iia ingresado en la cárcel de Albacete, 
com o preso de tránsito, el marido de Gabina 
Bascuñana, Bernardo Garcia Almansa, que 
viene á disposición del juez especial para res­
ponder de los cargos que contra él resultan 
en este proceso.

»í.5feí<asKSs.--.s

EL HUGHES El DUPLEX
Desde hace algún tiempo se vienen efec­

tuando en la Central de Telégrafos variadísi­
mas é  interesantes experiencias de un siste­
m a de transmisión Dúplex aplicado álos apa­
ratos impresores Hughes, cuyo sistema ha 
sido propuesto por el oficial del Cuerpo don 
M iguel Pérez Santano.

T odo3 los sistemas telegráficos Dúplex, 
tienen por objeto conseguir que no se per­
turben dos transmisiones efectuadas simul­
táneamente y en sentido contrario por el 
mismo hilo, y  duplicar, por consiguiente, el 
reudim ento de las líneas.

El Sr. Santano, que hace arVs dedica todo 
el tiempo que le deja libre su penoso cargo 
al estudio de los problemas eléctricos en ge­
neral y de los telegráficos en particular, de­
mostró en 1887 que podía conseguirse la 
transmisión Dúplex con los aparatos Morse 
ordinarios, sin más que añadir un reostato 
en cada estación.

De ese sistema, así com o de las causas que 
motivaron su  retirada de las líneas españo­
las, después de dos años de un excélente 
funcionamiento, y cuando en el extranjero 
se empezaba á aplicar com o el más sencillo 
y  práctico de todos los ideados, se ocupó Kl 
G lobo en tiem po oportuno.

Los disgustos de entonces, con ser de los 
que más pueden desalentar, no mermaron 
las aficiones electro-telegráficas del referido 
oficial, y síu duda ha contribuido á ello la 
consideración con que le distinguen todos 
sus compañeros y algunos jefes.

Pronto vió el Sr. Santauo que podía dis­
ponerse el Hughes en Dúolex, con idéntica 
sencillez y seguridad que lo había hecho con 
el Morse, aunque el procedimiento no fuese 
tan original; pero no habiéndose desvanecido 
aún la impresión que le causó el jarro de 
agua fría lanzado sobre m is entusiasmos y 
desvelos por la dirección general deTelégra”- 
fos, se guardo muy mucho de proponerle esa 
transcendental mejora para el servicio.

Andando el tiempo y renovado en gran 
parte el alto personal de la citada dirección, 
el Sr. Santano creyó llegado el caso de ofre­
cer el nuevo fruto de sus estudios á quien lo 
puede utilizar en nuestra patria, y fue auto­
rizado para hacer experiencias en demostra­
ción  de la eficacia de su oferta.

El sistema Dúplex Hughes, com binado por 
el Sr. Pérez S íntano, tiene por fundamento 
el Puente de W heat tone, bien conocido por 
todos los que de electricidad ee ocupan.

El receptor de cada estación está colocado 
entre dos circuitos derivados, de una de los 
cuales forma parte la linea y el otro es 
completamente local.

Basta establecer la relación conveniente 
entre las resistencias de esos dos circuitos, 
cosa que se consigue fácilmente con  el auxi­
lio de un reostato que entra en el circuito 
local par» que el receptor sea insensible á las 
corrientes de salida, es decir, á las que par­
ten de su misma estación, quedando siempre 
en idénticas eondiciones para acusar las c o ­
rrientes de llegada ó sean laa emitidas por la 
estación contraria. De este modo bien se 
comprende que cada Hughes receptor será 
actuado tan «>lo por las emisiones del Hughes 
transmisor de la otra estación, sin que per­
turbe su marcha la transmisión efectuada si­
multáneamente por el mismo hilo en sentido 
contrario.

No es la primera vez que se intenta llegar 
por el mismo camino á tal fin. En el extran­
jero  se han hecho varios ensayos con el m é­
todo del puente citado; pero los Hughes re­
ceptores al funcionar, es decir, entré signo y 
signo, sacan automáticamente del circuito a 
su  propio electroimán, n ientrasquelos trans­
misores quedan por el mismo ju ego sin tie­
rra más tiem po del indispensable.

Evitar los desequilibrios que ese ju ego de 
los hughes ocasiona, es lo  que ha llevado á 
cabo el Sr. Pérez Santano, sin complicar el 
sistema v  alcanzando mucha mayor seguri­
dad de funcionamiento.

Un simple cam bio de los gitios en que se 
han de empalmar los hilos de comunicación 
ha bastado para conseguir resultados no ob­
tenidos hasta ahora.

Aparte de esto, el Sr. Pérez Santano com ­
pensa la carga electro-estática de las líneas 
con  bobinas de inducción, aparatos mucho 
más económ icos y menos delicados que los 
condensadores que se venían empleando con 
el mismo objeto.

Las primeras pruabas del sistema se hicie­
ron á través de una linea artificial, creada, 
al efecto, dentro del gabinete en que se ha­
llan los aparatos.

Dando á e3a línea artificial todas las varia
ciones que puedan sufrirlas líneas, aereas se 
ve que el H ughes-D úplex las resista perfec­
tamente, sufriendo desequilibrios enormes
S1 T1  f l  11 P  i n  a  t r o  n  o m  í  >< U .  .  _______sin que las transmisiones simultaneas y con­
trarias se perturben.

En distintas noches, después que algunos 
hl‘ ° s  telegráficos que fan en repjso, se hau 
utilizado estos para continuar ¡as experien­
cias, haciende un sólo circuito con dos hilos 
de los que parten de Madrid, mediante ern- 
tacioneV1UB 86 mimdaban h^ e r  á varias es-

P¿imero d°s  hilos-le bronce em - 
tros“ f c “  d? 500 f ilóm e-

a *  w  viuucj; u aos de íii^rro o
uno de hierro yot.o  de bronce á Córdoba (900 
kdómetros e»  cada circuito), se ha puesto 
bien en claro que el sistema en cuestión 
puede funcionar con toda perfección y segu- 
ndad por los hilos mas largos de nuestra ?«¡d 
telegráfica.

Pero para hacer más patente la bondad del 
procedimiento empleado, la noche dei do­
m ingo último se formó un circuito que par­
tía de la Central y seguía por Zaragoza, Bar­
celona, Valencia y Teruel, para volver á la 
misma Central, y por ese enorme circuito 
de 1.600 kilómetros se c<mbiaron muchos 
despachos en Hughes Dúplex, sin el más 
ligero entorpecimiento y a toda velocidad.

El rendimiento del sistema en cuestión 
puede calcularse casi el de dos Hughes, iun-

ate se han 
onta y e in - 
a práctica
ba de lie—

cíóuaniJd éü Sencillo éaiía üh6 ftó? Sti hti$ 
es decir, 120 despachos de 15 á 20 palabras 
por hora.

Durante ia=> pruebas de gabinete se 
cursado-1' s t t  despachos en cuarenta y 
co  minutos; pero es claro'que en 1 
y en un trabajo continuado 
gar á taii alto rendimiento.

El Sr. Pérez Santano confía en que la Di­
rección de Telégrafos que le ha facilitado 
los medios de hacer las primeras pruebas, 
dispondrá muy pronto que el repetido siste­
m a se im plante en las líneas de más servicio, 
donde está llamado á proporcionar grandes 
'beneficios.

Los jefes de Telégrafos y  el personal en 
general, que han visto marchar los Hughes 
en tan brillan te  pruebas, elogian m ucho la 
sencillez del sistema y  la seguridad de su 
funcionam iento, y contribuirán sin duda á 
que se instale pronto en los centros de ma­
yor importancia para cursar con la rapidez 
debida el servicio que ahora se aglomera 
harto á menudo.

m  « 9 9 * 9
Cafeto* - S - s . . srf

tención pfodujo, áácó la ¡fiiqU ifll de tóS 
rails, evitando triturara los cochea.

•El resultado triste del choque ha sido dos 
muertos, nueve heridos graves y veintiuno 
leves.

de la
Ha presentado su dimisión de presidente 

de Teléfonos de Madrid el se­
ñor marqués de Cayo del Rey

La célebre artista señora Gárgano, que du­
rante largas temporadas ha hecho, en 6us 
buenos tiempos, las delicias del público ma­
drileño, acaba de obtener un ruidoso triun­
fe en el Argentino, de Roma, cantando Los 
Puritanos, según vemos en la prensa toda de 
aquella capital, 

ivlflalir de Madrid recientemente, con  d i­

que depende la adopc 
nuevo sistema; tanto más cuanto que para 
realizarla no es preciso sacrificio alguno. 
Sólo e3 necesario que la dirección aumente 
por unos días el personal del centro, donde 
el Sr. Santano dej^eé hacer el ensayo con 
unos cuantos oficiales más, por espacio de 
seis ú ocho días.

Esto cuesta bien poeo, y sería im perdona­
ble que por no hacerlo se retrasara la im ­
plantación de una mejora tan importante y 
necesaria.

NOTICIAS
Anteayer de madrugada se fugaron seis 

presos de las cárceles de Ciudad Real, te­
niendo para ello que violentar las cerradu­
ras de cinco puertas, agujerear una pared y 
cruzar tres patios, la capilla y la portería del 
juzgado municipal, por cuya'puerta salieron, 
dejando abandonados dos borceguíes y  una 
palanqueta.

Cuatro de los fugados son los autores del 
robo en la posada de la Fruta, y uno de ellos 
se ha evadido varias veces de otros penales 
en que cum plía condena.

Eata noche, á las nueve, nuestro distingui­
do compañero en la prensa D. Antonio Peña

Í Goñi dará una conferencia en el Centro 
nsr.ructivo del Obrero, Mayor, 18, cuyo tema 

versará so* re «La m úsica popular en el tea­
tro» ofreciendo ia novedad de ser amenizada 
con  la ejecución, por el disertante, de varias 
obras musicales -al piano.

Para la  entrada at_salón será indispensa­
ble la presentación-üel recibo de s o c 'o ó la  
tarjeta de invitación.

D o s  notlriaM
Dice E l  Correo:
En el paseo da Recoletos, dos caballeros 

elegantemente vestidos, pertecientes á la 
buena sociedad, y cuando más concurrido se 
hallaba e! referido paseo, promovieron ayer 
un fenomenal escándalo, dándose varios bas­
tonazos.

Las personas que se hallaban próximas al 
lugar del suceso, pusieron término á ¡acues- 
tión, que iba tomando graves proporciones. 

D ice L a Correspondencia:
Ayer se ha celebrado en el juzgado de 

Bueuaviít:i cl ju ic io  de faltas entre D. Javier 
Los Arcos y su pariente D. Vicente Fernán­
dez, quienes se apalearon hace algunos dias 
en la calle del Barquillo.

El Sr. Los Arcos no asistió al ju icio  y su 
secretario pidió que se suspendiera el acto. 
Por el contrario, el abogado Sr. Arroyo v Za­
patero, en representación del Sr. Fernández, 
p id ió la continuación del ju icio  y que se im­
pusiera una multa al Sr. Los Arcos por no 
comparecer habiéndosele citado.

El juez se reservó proveer.

El ministro de Marina ha dictado ayer las 
siguientes disposiciones;

Destinando á la Habana al teniente de na­
vio D. Leopoldo Perinat.

— Idem com o inspector á la fábrica de ar­
mas de Plasencia, al capitán de Artillería don 
Miguel García de Lamas.

Y el de Fomento las que siguen:
Declarando oficialmente organizada la Cá­

mara agrícola de Málaga.
— Aprobando el proyecto de obras de re­

paración y conservación del monasterio de 
Irache.

— Concediendo al Ayuntamiento de Igua­
lada (Barcelona) una subvención para la 
construcción de un edificio destinado á es­
cuelas.

— Otras sobre reparaciones de carreteras.

D u p lo  e n tr e  d o s  m a e g t po» r fe a r m a s
A  consecuencia de la polém ica entre los 

maestros de armas italianos Greco y Pini, se 
ha verificado un duelo entro ellos en la villa  
Cesaríni, en Genzano.

Se cambiaron, sin resultado, tres balas, á 
30 pasos, y después, según las condiciones 
convenidas, continuó el duelo á espada.

En el tercer asalto, Pini fué herido ligera­
mente en un dedo de la mano derecha, y  los 
padrinos hicieron cesar el combate.

Parece que ios dos maestros de armas se 
han reconciliado sinceramente sobre el te­
rreno.

S iiileM tro fe r r o v ia r io
En la carretera de San Andrés (Barcelona) 

chocaron en la maña na de anteayer, según 
nos com unicó por telégrafo nuestro corres­
ponsal, una m áquina de maniobras y un tran­
vía de vapor, ocupados por obreros'q >e iban 
al trabajo.

El maquinista del tranvía vió el peligro y 
procuró evitarlo, pero fué inútil: dos vagones 
Henos de obreros quedaron completamente 
reducidos á astillan.

Los conductores dirigiéronse á San Martín 
en busca de auxilio, y una vez organizados 
le* trabajos de salvamento, se halló debajo 
de la máquina descarrilada el cadávir de 
Antonio Roig, abarrotada por la biela de la 
maquina, y eutre las astillas á Josefa Saque 
.con contusiones en el pecho; Mercedes Fá- 
bregas, contusiones en la cabeza; Jorge Aren­
te, contusiones en 1* ea >eza y ia l ngua cor­
tada; Emeterio i-.osado, contusiones graves 
en el cuerpo; Ramón Busquets, luxacción en 
un pie; Matías Veguer, con un brazo roto, 
todos ellos graves; además hay otros 14, cuva 
gravedad es menor.

El juzgado se presentó en el lugar del su 
ceso, ordenando 1a detención de los emplea­
dos del tranvía y del tren.

Con relación á esta desgracia, telegrafían 
anoche a L a  Correspondencia:

Barcelona 18 (3 t.)— Se ha presentado el 
guardabarrera de la Compañía del Norte, 
que se presume originó por descuido la ca- 
tastrole.

fué mavnr°íífirlni*nd!JSe que la desgracia no 
a u in iS »  *. F vÜlor y  serenidad del m a- 
l a o  n Ü 2 do con r̂avapor, hizo que

I ' ®  "  a f  detuviera repentinamente.
La sacudida tremenda que tan rapida de-

rección á Bolonia, ué escriturada telegráfl-

promisos, marchar 
tro dará otra serie
rías.

cántente, y terminados que sean allí s u r c o  
á Paléermo, en cuyo tea- 

e funciones extraordina-

A  * e  it e  o
Anoche celebró flbsión, bajo la presidencia 

del Sr. C’arracido. la sección de Ciencias, ha­
ciendo uso de la palabra el Sr. Zahonero, 
que en Un discurso: nutrido de ideas v  cua­
jado de ingeniosa* comparaciones, abogó por 
los nuevos procedimientos de la enseñanza 
elemental; a continuación el Sr. Verdes de­
fendió también el sistema Frcebel, y el señor 
Zas as lanzó una catilinaria contra el abuso 
exclusivo de las matemáticas teóricas en las 
escuelas especiales. Todos los oradores fu 
ron m uy aplaudidos por los socios.

Durante los días que restan del presente 
mes, deberán presentárselos alumnos d é la  
facultad de Derecho y carrera del notariado 
en el negociado respectivo de la secretaría de 
la Universidad Central, de once á una, á can­
jear los resguardos provisionales de sus ma­
trículas por las inscripciones definitivas de 
las mismas.

S T T C E 3 0 S
En la calle de Malasaña varios individuos 

promovieron un fuerte escándalo por cues­
tiones particulares, trabándose una verdade­
ra batalla, de la que resultaron heridos dos 
de los contendientes de dos enormes garro­
tazos.

— Dos robos de importancia se cometieron 
anoche: uno en cierta casa de la calle de la 
Aduana, y  otro en el núm. 4 de la calle de 
la Fe.

— A la puerta del Hospital general falleció 
ayer tarde un sujeto repentinamente.

— Uu anciano de setenta años se cayó ano­
che en la calle de Arganzuela, y luvo'la  des­
gracia de fracturarse un pie. Fué llevado á 
1* casa de socorro del distrito, donde se le 
practicó la primera cura.

— Sigue la limpia de ratas. Mas de 50 de 
los conocidos por los agentes de la autoridad, 
han sido puestos á buen recaudo en estos 
días. Anoche un vigilante llevaba á eso de la 
una, asidos de la mano, á dos en dirección 
del gobierno civi1; pero ellos, aprovechando 
la soledad de la calle, forcejearon luchando 
á brazo partido por huir.

A  las voces de ¡guardias! que lanzaba el 
vigilante, acudió un sereno que confundien­
do, acaso, al apresoreon los delincuentes, la 
emprendió á estacazo lim pio con aquél.

De este importante auxilio resultó la fuga 
de uno de los dos rateros El otro fué llevado 
á la delegación del diitrit».

— Ayer robaron á D. José Echegaray en un 
tranvía el reloj, prenda evaluada en 10.000 
reales,

El famoso dramaturgo, visitó en su despa­
cho, en seguida que se notó robado, al duque 
de Tamames, para darle conocimiento ael 
suceso, y con tal ocasión, felicitarle por la 
inauguración de sus servicios com o gober­
nador de Madrid.

GACE T A  OFICIAL
Presidencia — Orden declarando que la ba­

se de tributación por el impuesto de honora­
rios que devenguen los registradores de ia 
propiedad, será de las dos tercer»? partes del 
importe líquido que perciban.

— Otra disponiendo que la oleína y  ácido 
oléico adeude en lo sucesivo por la partida 
120 del Arancel vigente de Aduanas.

EL DÍA POLÍTICO
Mientras los altos puestos vacantes en la 

Adm inistración púbnoa no se provean, ni 
cesará el asedio que para obtenerlos hacen 
sufrir á los ministros los que aspiran á ocu­
parlos, ni hay i osibilidad de que la conver­
sación en los círculos verse soore asuntos de 
verdadero interés.

Que la dirección de la Compañía Arrenda­
taria de Tabacos se ha ofrecido por lo menos 
á dos, v la dirección de Comunicaciones á 
tres, y la subsecretaría de Ultramar á uno, 
que por caso raro dicen que no la quiere 
aceptar, aunque otros aseguran que al fin se 
dejará convencer; y que para las otras vacan­
tes, que serán cuatro ó cinco más, hay cua­
renta aspirantes que pugnan y forcejean por 
alcanzarlas, es lo único que se oye.

El G obi rno parece decidido en su reunión 
de hoy á nombrar el personal para las subse­
cretarías y direcciones, y hará bien, porque 
aun cuando resulten contrariados algunos, 
se evitará muchas jaquecas y quitará el mo­
tivo para el espectáculo que están dando sus 
am igos.

*
* *

La combinación chica de gobernadores, 
que ya en principio estaba acordada por el 
anterior Gabinete, y que hoy será resuelta, 
parece que afecta á las provincias de Santan­
der, Vizcaya, L ogroño, Soria, Segovia y 
Jaén.

Hay quien cree que alcanzará también á la 
de Valencia; pero e^to se negaba anoche en 
Gobernación.

Se dijo ayer que el Gobierno tenía pensado 
relevar ds su cargo al gobernador general de 
Cuba, señor general Calleja, empleando esos 
medios indirectos, a alcance de todo Gobier­
no, para que aquel funcionario se apresurase 
á cimitir,

ífo  ha sido preciso apelar á n aia  de esto; 
porque el general Calleja se apresuró á ofre­
cer su dimisión en cuanto tuvo noticia del 
cambio ocurrido en el Gobierno.

Pero el Sr. B -cerra despues de hablar del 
asunto eon el Sr. Sagasta, le manifestó que 
siendo este Gobierno continuación del ante­
rior, seguiría dispensándole toda su con­
fianza para el desempeño del mando. Y  el 
general contestó con un despacho diciendo;

«Reconocido y obligado á la atención del
Gobierno y de V. E., seguiré en mi puesto
para secundar sus propósitos.»

** *
El Gobierno y el ministro de la Goberna­

ción  especialmente, se ocupan sin levantar 
mano en lo relativo á la desaparición de la 
bahía de Santander d-: los restos del fatídico 
buque Cabo Machichuco.

.Pd?a üo haberse fijado ya ftl.mflmento.de 
la voladura ha habido la razón de que la co­
misión técnica ha rectificado, en parte, su 
último inform e, en e l  Sentido de considerar 
que se arriesga un verdadero peligro con in­
tentar remover fem olc:nd olts mar afuera los 
restos del buque.

En su consecuencia se enviaron ayer nue­
vas y apremiantes órdenes para que la com i­
sión facultativa ida de Madrid se reuniera 
con la com isión técnica, á fin de dar un pa­
recer definitivo, para acabar coa  los restos 
del barco y  atcar á 1a ciudad de la zozobra 
en que vive.

-v - - -- ,• ’ «• *
Con el Sr. Sagasta conferenciaron anoche 

los ministros de la Gobernación y de Ultra­
mar sobre diversos asuntos de su respectivo 
departamento.

* *
El ministro d ■ la Gobernación, Sr. A gu i­

lera, dió ayer tarde posesión del cargo de go­
bernador do Madrid al señor duque de Ta­
mames, y le presentó, como es costumbre, el 
personal.

P *
Los señores conde de X iquena, duque de 

Tamames y D, Santiago Angulo, conferen­
ciaron ayer t- rde con el Sr. Sagasta.

También visitó al je fe  del Gobierno el se ­
ñ or ministro de la Gobernación, quien poco 
después recibía la visita del conde de X i­
quena.

Una Comisión del Consejo de Estado y otra 
del Banco Hipotecario visitaron ayer al mi­
nistro de Hacienda para cumplimentarlo.

i prensa ministerial 
i de misterioso en el

dice que no hay 
viaje á Tudela del

La 
nada
general Aróla*

El general pidió permiso al ministro para 
pasar al í uuos días, y el general López Do­
m ínguez lo ha concedido.

w »
El decreto publicado ayer en la Gaceta  

reanudando las sesiones de Cortes, se halla 
redactado en los siguientes términos:

«Euuso de la prerrogativaque me compete 
per el artículo 32 de ia Constitución de la 
Monarquía, y  conforme con el parecer del 
Consejo de ministros;
. En numbre de mi augusto hijo el rey Don 
Alfonso X III, y  como reina regente del reino, 

Vengo eu disponer que se reúnan las Cor­
tes el día 4 de Abril próximo, para continuar 
las sesiones suspendidas por mi real decreto 
de 2 de A gosto último. '

Dado en Palacio á quince de Marzo de mil 
ochocientos noventa y cuatro.— aria C risti­
na.-— E\ presidente del Consejo de ministros, 
P rá xed es M ateo Sagasta.»

‘ *
*  X

El nuevo gobernador de Madrid estuvo 
ayer en Palacio á dar las gracias á la reina 
por su nombramiento.

El comandante en je fe  del primer cuerpo 
de ejercito, Sr. Bermúdez Reina, estuvo ayer 
en el gobierno civil á felicitar al Sr. Tama- 
mes.

**»
Según la prensa oficiosa, el relevo del te -  1 

mente coronel Sr. Mir, del mando del Disci­
plinario, ha sido motivado por una desagra­
dable cuestión que diebo señor tuvo en Me- 
lilla con un oficial del ejército.

¥ ¥
Probablemente hoy se celebrará Consejo 

de mÍQÍ*tros en la Presidencia, para tratar de 
la provisión de caraos vacantes y  de la com­
binación de gobernadores.

COMENTARIOS
Cuando una m onja está cansada de clau­

sura, tiene siquiera el recurso de solicitar su 
exclaustración; si bien creo que hasta que se 
hace público su deseo no se termina el expe­
diente que la curia eclesiástica instroye para 
el caso.

Eso hace pocos días que lo hemos visto 
con la infeliz sor Isidra del convento de las 
Salesas.

Pero pregunto yo: ¿qué hacen los pobres 
padres de una muchacha, cuando esla se 
fuga y por m uchos antecedentes puede sos­
pecharse y  crearse que ha entrado en algún 
convento contra la voluntad de aquéllos?

Ese es el caso reciente ocurrido en Gra­
nada.

Los padreshabrán dado conooim icnto al go­
bernador civil, supongo, del hecho y  de los 
temores ó sospechas que tengan; pero ¿qué 
hace el gobernador, si necesita para registrar 
los conventos permiso de las autoridades 
eclesiásticas que, á su antoja, pueden negar­
lo ó concederlo?

Dirígense á la  autor.dad superior eclesiás­
tica de la diócesis, ¿y si ésta estima que no 
conviene declarar el convento eu que se 
halla?

Porque en esos hechos se advierte al pun­
to  la complicidad de varias personas ae la 
parte de adentro del convento. Sin ellas, el 
sueeso no se hubiera verificado.

Es de presumir, por lo  tanto, que estén in­
teresadas en ocultarlo.

Y  las autoridades correspondientes en pro­
tegerlo, para evitar las consecuencias escan­
dalosas que eu estos tiempos de perdición, 
de locura y  de liberalismo nefando podrían 
aprovechar los enemigos de la religión.

Por lo tanto, no eabe sino resignarse y 
aguantarse y ... esperar á que un día cambien 
las leyes y se sustituyan por otras en que el 
auto de uu juez sea la llave maestra de todas 
las cerra luras, incluso las eclesiásticas,

Y  ese dia Legará,
¡ V aya si llegará!

Se ha salvado nuestra marina.
El presupuesto futuro de ese ministerio va 

á saldarse con superávit.
He aqui por qué sabio procedimiento.
Reduciendo ias plantillas y  sueldos de...
¿Los generales y jefes superiores de la Ar­

mada?
¡Ya era hora!
Calle usted, guasón, com o dicen en Pepa la 

frescachona.

La reducción proyectada es de las planti­
llas y sueldos de los sirvientes de las oficinas
y de los apostad 

> Pasqui¡Loor á 1 r eros. 
uiu!

A viso á les cesantes y pretendientes de lodos 
los ministerios:

Hay vacantes.
Cinco plazas correspondientes á: un heli­

cón.
Una trompa segunda.
Un trombón tercero y dos clarinetes se­

gundos del regimiento infantería de marina 
que está en el Ferrol.

Aunque las vacantes pueden llamarse téc­
nicas, creo que han de ser desempeñadas 
m uy bien por cualquier cesante, porque to ­
das se refieren á instrumentos de viento, y 
por io  tanto, han de ser fácilmente tocados 
por gente que está ya bufando.

ras
vio

Una muchacha de Ciudad Real, en TÍspe- 
& de contraer matrimonio, sapo qae su n o-
o 'pelaba la pava con otra mujer.
Vistióse de hombre, armóse de un buen 

palo, y pillando al galán con las manos en la 
masa como quien dice, '
za, igual que es, según 

)rden.

le propinó una pa li- 
. - _ , _ .0 an afirman, su hermo­

sura, de primer orden.
Si dan todas las mujeres en imitar á esa, 

¡qué pocos novios quedarán sin paliza!
Confiemos, sin embargo, en que no todas 

las mujeres se atreverán á ponerse los pan­
talones... antes de casarse.

'V.'V-
Ya se han celebrado Consejos de minis­

tros.
Y  el presidente fresco com o una lechuga.
Y no com o antes, que cada uno de ellos le 

costaba u a  ataque de bilis y un septenario 
de cama.

¡Qué á gusto debe hallarse!
Esa es una compensación del sentimiento 

leda causarle el no presidir hombress r
Aun cuando la de Aguilera puede sufrir la 

comparación con cualquiera.
Y en' todos terrenos.

¥ *
Por cierto que algún periódico ha dicho 

que debe el ministerio de la Gobernación que 
se le ha adjudicado, á la amistad del señor 
Moret.

Dudo que ningún hombre político que lle­
gue ó haya llegado á desempeñar una car­
tera, la tenga tan bien ganada.

Por rigoroso escalafón, por concurso ó por 
oposiciones, le correspondía.

Ya quisiera España que no se llegase ja ­
más á ministro, sin haber demostrado méri­
tos, aptitudes y suficiencia com o el simpático 
exgobernador de Madrid.

Ahora lo que falta es que no se achique, 
sino que salga del ministerio de la misma 
m edidaóm ayor que ha entrado,si es posible.

Ya pareció aquello.
Y' es una real orden del ministerio de Ib 

Guerra, recordatoria de la prohibición de 
asistir los militares á los banquetes políticos, 
más ó menos disfrazadas.

No ha servido, por lo visto, ni las explica­
ciones, á guisa de las de ios oráculos de la Pi­
tonisa de Delfos.

-v-%.
La Bolsa  del Ayuntamiento, es decir, la 

renta de consumos, saludó con  una alza de 
seis m il y  pico de pesetas, la salida del señor 
Angulo.

Séale la vara leve.
CLEMENCIN.

NOTICIAS D E  E S P E C T Á C U L O S
ESPA.NOL.—Hoy sallado lendrá lugar el beneQcio 

de les Sres. Cuesta y Choves, autores de la parodia 
Ululada Salero ctwreli.

PRIN'CEáA.—Mañana domingo se abrirá en este 
teatro el abono para las únicas ocho representacio­
nes que dará en diehu coliseo la célebre artista ñu­
tí ame .Vlontbazón.

Las horas de Contaduría serán de doce i  cinco de 
la tarde.

ESLAVA.—.Mañana domingo, á las cuatro y me­
dia de la tarde, se pondrán en escena en este teatro 
las aplaudidas obras en un acto, tituladas Boda. Ira- 
jed ia  v  guateque n e l  difunto de Chuchita, El corneti­
lla . El m uñeco y Hits Erere.

>c§ ~ S ! I 0 I |
« M A R A V I L L O S O S  P ¿ H A  LA

Toilette d aria i
Pres^-nan el rostro de las! 

Tiv'hencias del Frió, de l' 
0  So'., o del airr dfel Már

Blainjucan y suavizan 
divinamente cl Cutis.

J. SIMON 13,'riie(¡ran^e-ltii|el:rrc,PARIS 
E v ita r  r a l s t f l ó a t i o n e s

P o r  fuerte 
y  c r ó n i c a  
q u e  sea , sa 

cu ra  ó  se a liv ia  s iem pre  c o n  las 
» » P T T t . T . , * S  * * l  * K n r >  rv

BOLSA DE MADRID
1 6  de M a n o  — A  las 4  de l a tarde.

Interior, 4 por 100 co n ta d o ..  68'40
—  —  fin actual  68 40
—  — fin próxim o  68‘50

Exterior, 4 por 100 co n ta d o ..  TO 30
Amortizable, 4 por 100....................      77*80
Billetes Cuba 1886.................................. 109‘00

—  1890..................................  9T50
Acciones Banco España.......................  373 50
Compañía Arrendataria Tabacos  167 50
Paris vista................................................  2 l'25
Londres v ista ..........................................  30,61

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B u r r r l o n a
Interior 4 por 100...................................  OO'OO
Exterior 4 por 100.................................... oo oo

P a r ia
Exterior 4 por 100........................   64 75
Renta francesa 3 por 100........................ 99 78

L o n d r e s  
Exterior 4 por 100.......   64‘68

BO LSA D E  B AR C ELO N A'
(TBLSGaAJÍAá DB NUBSTEO corresp on sa l) 

Barcelona 16 (10 ‘ 1 3 n .)
4 por 100 interior, 68 60.
Idem exterior, 78 63.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40‘50. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 00.

—  Franeia, 24 80.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 16 .—Clausura de la Bolsa de hoy-,

4 ro r  100 exterior español, 64‘8 l.
Buenos A ires  16. — Precio del oro en el día 

de ayer, 352.

T E M P ER A TU R A
A  las ocho, 9 sobre 0. —  A  las doce, 13.—A  

las cuatro, 1 1—A  las seis 9:  — Máxima, 15.—  
M ínima 6 .— Barómetro, 705 — Variable.

AVISO D E  GIRO
Con fecha 1.° de Febrero aemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hnüwü en 
descubierto, el importe de un senearre oe 
suscripción, á contar desde la íeclia, l- rnu- 
nación del abono anterior, y no dudM  lo de 
su buena acogida se lo  ab<'npo’ ;s 011 o t  enra.

Ayuntamiento de Madrid



LIQUIDACIÓN T A R I F A  DF. P R E C IO S
T a r i f i i  A .

S E R V I C I O  D E  A B O N O S
AL AÑO 

P eseta » .Venta de todas las existencias de lo» grandes 
almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

Abada, 2, principal

Por una estación particular..........................................
Por una estación para fincas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono......................................................................

Por una estajión  para casinos, circuios, etc ...........
Por cada 100 metros 6 fracción de elles que pase

del término municipal.................................................
M i Por un aparato supletorio ( l .4 clase) para co- 
“  m unicar con la estación del m ism o abonado
2  y  aoemás con la Central, compuesto de un 

1 micrófono y  sus dos audi'.ores. dos timbres y
t j 1 dos conmutadores de tres direcciones, suje>
« 1  to todo á una plancha de madera......................
M lPor un aparato supletorio (2.‘  clase; par» co -
3  I m unicar solamente con la estación del luis­
ón /  mo abonado, compuesto de un micrófono, 
°  \ dos auditores, dos timbres y  dos conmuta- 
g  \ dore^ de dos direcciones, sujeto todo á una
b= I Di:nciia e madera...............................................
g  IPor un ap.: ato supletorio (3 * c l-so ) para ins-
— I talar en 1 1 cuarto-habitación de un inquilino 
si I de finca urbana que tenga teléfono parauso 
_« de todos ios vecinos de la misma para hablar 
%  I á todos os ab nados............................................

\Por un *parato supletorio (4.* clase) y  un con­
mutador de 2 direcciones para hablar sola­
mente a la Central................................................

Cuadro indi cador de 4 direcciones.............................
Por cada *ra dirección .................................................
— un conmutador (al año), 2 direcciones...............

Cada otra dirección .........................................................
Un timbre (al año).................. ........... ............................

Para conralaofsntts y  personas débiles, es el mejor tónico y  nutrrtrro¡ 
inapetencia.  malai digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13-LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

VINO y JARABE
üe QUINA y HIERRO

d.e G - R I 3v5I-A_XJI-.T y  C  ‘

S us cualidades tónicas j  reparadoras 
producen excelentes resultados en 
la a n e m ia , la clo ro sis, la leu co rre a ,  
las ir r e g u la r id a d e s  m e n s tr u a le s , los 

ca la m b res d e  estóm a go  consecutivos á estas 
enferm edades, el lin fa tis m o  y  cuantas do­
lencias dim anan del em p o b recim ien to  de  
la  sa n g re . Se preparan con  la corteza de 
quina titulada que sirve para la fabrica­
ción  de la célebre Q u in in a  de P e lle t ie r .  

fi&lS, í ,  rué Tmtute y  en todas las farmacia».

MADRID— ESCORIAL 
Los chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 

casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con  40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
m arinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: M ontera, 25. ____________________________

compañía  vasco- andaluza
I B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que euen- 

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Luna .— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá se.- 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Sslvaa.

Es el más agradable y  eficaz y  no produce irritación. Bo 
tella 4 v 6 rs. Farmacia de Sánchez Ocaña, Atocha. 35. frente 
á la de Relatores. Teléfono S3

S A L I  »  J lU iJ J U iJ lJ Ü  S A L I D .  * 1  i
Completos y variados mobiliarios al alcance de i 

todas las fortunas.

SALUD, 21, PRAL, i

PUBLICIDAD U N IVERSAL
AGENCIA DE ANUNCIOS

D E  R I C A R D O  S T O R R

D E C I M A  E D IC IO N
C O R R B fllD A  V C O N S ID E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A ESQUELASC o n t ie n e :  M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de M inistros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.—De Ultramar.

Madrid .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  núm ero en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
«ada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editorial de B ailly- 
Bailliáre é H ijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y e n  las 
principales librerías de Madrid.

E sta  a n t ig u a  C a sa , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu ta ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o tr a  de  s u  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s .

¿ESQUELAS FUNEBRESe
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
•Se e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e e io s  á la s  p e r s o n a s  

qu.> la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en M a d r id  á Isís
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A N U N C I A N T E S
H  m i U k  A N U N C IA D O !*

L u S  T I R O L E S E S

S e  r e c ib e n  e n  la  A d m i 

n is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió  
d ic o , S a n  A g u s t ín ,  2 . 

P r e c io s  e c o n ó m ic o s .

ae encarga de la inaerción <ta los Anuncios, R ecam e», 
Motioias y Comunicado» en todo* lo» periódico» de i* 
Capital y  provincia» con ana gran ventaja para vm o« 
tros intereses.

Picanee tarifa», que se remiten a vaelta de corras. 
Sa «obra por mese», presentando io»comprobante:,

onauus;
# »p rU «B 8Y «, 7  y

L a  e m p re sa  d e  “EL GLOBO,, ha a d q u ir id o  d e l  g ra n  n o v e lis ta  f r a n c é s  EMILIO ZOLA e l  derecho exclusivo d e  

tra d u c ir  y  p u b lic a r  en  E sp a lla  la  n o v e la  ULOTTiESIDZES, q u e , a ú n  n o  c o n c lu id a , d e sp io r ta
y a  p a lp ita n te  in te ré s  y  o r ig in a  em p eñ a d as c o n tr o v e r s ia s , l o  m ism o  en  la s  e s fe r a s  r e l ig io s a s  q u e  en  lo s  c ir o u lo s  lit e ra r io s . 

N o s  im p o n e m o s  oon  g u s to  e l  s a c r if ic io ,  n o  p e q u e ñ o  en  v e rd a d , a te n d ie n d o  A la  e x c e p c io n a l  v a lia  d e  u n a  o b r a  q u e ,  as i 
p a ra  los  c re y e n te s  c o m o  n a ra  lo s  e s c é p t ico s , h a  d e  te n e r  im p o rta n o ia  o a p ite  lís im a  y  q u e  a p a rte  d e l  m é r ito  in tr ín s e c o , s ie m p re  
in d is p u ta b le  en  la s d e  Z O I E j - A . ,  estA lla m a d a  p o r  bu a su n to  A p r o d u c ir  v  r d a d e r a  sen sa ción  en  arab os c o n t in e n te s . 

O om en zarA  1* p u b lic a c ió n  i  p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se harA  s im u ltA n ea m en te  e n  P a r ia , en  L o n d r e s , N u e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 
o n d e  n o e o tro s  te n e m o s  la  e x o lu s iv a  p a ra  e l  f o l le t ín  d e  “EL GLOBO,,.

F o l l e t ín  d e  « E l  G l o b o » acababa de llegar con  su podenco, se halla­
ban en la playa Hugo y el hom bre grueso y  
rubio.

Cuando éste estaba saludando á H ugo, j  
diciéndole com o la primera vez que le vió:

—¿Usted no es de este país?—gritó Girl.
— Am igo; si sus manos de usted no se 

lastimaran sólo con pensar en coger un 
remo, le pediría que me acompañara para 
ayudarme á maniobrar, porque todos n ues­
tros grumetes están en el mar.

Hug-o, aproximándose á la lancha, con­
testó;

—Tengo las manos más duras de lo  que 
parece; y  s i acepta usted m i ayuda, celebra­
ré mucho embarcarme en un dia tan her­
moso.

Girl saludó quitándose cl gorro, y  des­
pués, apoyando el hombro en la proa de la 
lancha, la hizo resbalar por encima de los 
gn ¡jarros de la playa más fácilmente de que 
lo hicieron poco antes dos hombres con la 
lancha del señor alcalde, á pesar de ser más 
ligera.

El alcalde puso la proa á la izquierda y 
pasó rozando el cabo por el lado exterior del 
arco grande, inmensa ogiva natural que se 
levanta á la izquierda de la ensenada y por 
debajo de la cual se pasa á pie enjuto cuan­
do baja la marea, dejando descubierto un 
piso de rocas puntiagudas, cuyos huecos 
contienen plantas mucilaginosas y  resbala­
dizas y guijarros movedizos.

Girl hizo seña á H ugo para que entrase en 
la lancha; saltó él después j  se alejó de la 
orilla con el auxilio de un bichero. El viento 
del Este, hinchando la vela, arrastró rápida­
mente la frágil embarcación hacia alta mar, 
v  en dirección á Antifer, 0 sea en la misme 
dirección que habían tomado el señor alcalde 
y  M. Bernard.

Al cabo de media hora, según loi había 
prometido Guillermo, parecía su lancha vis­
ta desde tierra una gaviota grande posada en 
el agua; la |oscura vela ;se destacaba en el 
fondo azul del horizonte.
. Hugo y  Guillermo no tardaron en oir un 

tiro, y después otro.
Guillermo se sonrió y, dijo:
— Ta dispara el señor alea.de á mi caza, 

como la esperaba.»
Efectivamente poco despues, cinco ó scÍ6

urias, volando pesadamente, se posaron cer­
ca de la lancha.

Girl tiró, y mató dos. las demás echaron á 
volar dando gritos.

Schiitz se arrojó al agua y  trajo á la lan­
cha una de las aves muertas, que le quitó su 
amo de la boca; después volvió á nadar y  tra­
jo  la segunda.

Guillermo cogió entonces al perro por el 
cuello y lo metió en La lancha; el animal se 
sacudió mojando á los d is cazadores.

— Tome usted; póngase usted ese gabán 
encima;— dijo Guillermo ó H ugo, dándole 
una chaqueta de paño burdo, con capucha, 
y  forrada de pieles, com o las que llaman ca ­
briolé los marineros mallorquines.

Se oyó otra explosión á lo lejos, y varias 
urias se alejaron de la costa; la corta exten­
sión de sus alas hacía que se cansasen al in s­
tante, y éstas, ó estaban más cansadas ó eran 
más desconfiadas que las primeras, porque 
ss posaron antes de llegar al alcance de la 
escopeta.

Guillermo hizo correr una bordada á su 
lancha, disparó, y otras dos urias vinieron á 
juntarse con las primeras en la popa de la 
lancha.

— Ese alcalde, va allegar pronto el tiempo 
en que esté tirando todo el día sin matar más 
que un par de piezas; estas urias son bas­
tante astutas; se esconden en lo más alto del 
acantilado, j  los tiros que se les disparan allí, 
las hacen tomar vuelo y venirse aquí. A no 
ser que algunas postas se deslicen baio las 
plumas grises de alguna perezosa, Rolando 
no se mojará ni un pelo, y el señor alcalde 
no sacará siquiera para cubrir los gastos de 
pólvora y plomo.

Girl sacó un frac forrado de paja y lleno 
de Ginebra; echó un trago, lim pió la boca 
del frasco con la vuelta de la manga, y  se lo 
pasó á Hugo para que bebiese. A  cadat'ro  
que se oía cerca de la costa, lanzaba algún 
sarcasmo contra el pobre alcalde.

Gracias; aquí vienen las urias.
Tire usted, tire á doscientos cuarenta pies 

de altura.
Que se divierta.
Creo seguramente que el señor alcalde car­

ga su escopeta con huevos de uria en lugar 
ae postas, y que la pólvora los hace abrirse 
en el aire.

En poco tiempo mató Girl cuarenta y  tan­
ta* urias.

En el verano se pone el sol al Noroeste de 
Etretat, casi en frente del pueblo.

El horizonte empezaba á colorearse con 
tintas amarillentas.

Guillermo comenzó á correr bordadas para 
regresar al puerto; pero el viento, que como 
dijimos anteriormente, sop'aba del Este y era 
contrario para volver á Etretat, hacía esta 
maniobra cansada y difícil.

Viendo esto Guillermo aferró la vela y en­
señando á H ugo cómo había de manejar el 
remo, tomó el otro y  se dirigieron á la cos­
ta. En el camino aventuró Hugo algunas pre­
guntas sobre Teresa.

— Es hija de mi amigo— contestó Guiller­
mo ;—  es muy bonita y juiciosa.

¡Dios quiera que dure así mucho!
V durará si siguen mis consejos y  no dejan 

introducirse ningún extraño en la casa.
A l oir estas palabras soltó H ugo con de­

saliento el remo; no le quedaba ya  ninguna 
esperanza de que Girl consintiera en apro­
x im ó le  á Teresa.

Se miró las manos, que estaban moradas á 
causa del m anejo del remo, y  no volvió á de­
cir una palabra hasta que regresaron.

Subia, á la sazón, la marea, lo cual hacia 
fácil el luchar con el viento contrario.

Cuando desembarcaron, vieron en la playa 
al señor alcalde, M. Bernard y su podenco 
Rolando.

El señor alcalde habia matado dos urias. 
M. Bernard, así como no había ganado ni 
una sola partida al dominó, á los cientos, ni 
al billar, no había matado jamás ni una sola 
pieza.

E l afecto que le profesaba el señor alcalde 
hubiera podido atribuirse fácilmente á su nu­
lidad para todo, que hacía resaltar la sem i- 
nulidad del magistrado municipal.

A l verá Schiitz, se refugió Rolando á los 
pie3 de su amo temblando eomo un azogado. 
Y  al ver á Girl cargado de caza, habíase mor­
dido el señor alealde los labios de despecho.

Girl se quitó lu gorra y propuso al señor 
alcalde la compra de la caza; el cual quiso 
tomarla teda.

No— dijo Guillermo,— de estos dos pájaros, 
dos están destinados á mi am igo el señor 
Kreisherer, que me dará de cenar, y  otros

dos pertenecen de derecho á este jo  ven— aña­
dió señalando al estudiaute,— que, aunque 
rema bastante mal, tiene muv buena vo­
luntad.

Un día que Hugo dibujaba por octava vez 
en casa de su padre una vaca escorzada, se 
le ocurrió que las rocas de Etretat, las cue­
vas que hay en ellas, y otros punto3 de vista 
magníficos, le ofrecían motivos de dibujo que 
no hubiera debidu descuidar aunque no hu­
biese tenido en la costa otra causa más po­
derosa de atracción.

Anunció, pues, en su casa queestaria au­
sente dos días, y  se puso en camino con su 
caja de colores.

L legó á Etretat la tarde del sábado, y al­
quiló un cuarto en la posada, después de 
haber pasado dos veces por debajo de la ven­
tana de Teresa.

L s dieron los cangrejos que se había olvi­
dado llevar la última vez, y  que no estaban 
tan frescos como hubiera sido de desear; se 
los regaló al mozo de la posada, el que se los 
echo á un perro.

Volvió á pasar por debajo de la ventana do 
’leresa, pero no estaba asomada, y continuó 
su paseo hasta el mar.

Era la hora en que las mujeres están en la 
fuente, aunque puede decirse que en Etretat 
no hay hora fija para nada; las comidas, las 
ocupaciones, los trabajos, las diversiones, 
todo depende de que la marea este alta ó 
baja.

Por consiguiente, cuando la marea está 
alta y  llega al pie del acantilado, no hay me­
dio alguno de proporcionarse agua dulce en 
la comarca.

Lam area baja deja descubiertos dos ma­
nantiales de agua dulcc, excelente, que sale 
entre los guijarros.

Allí se coge la poca agua que se bebe en el 
pueblo, y  allí van á lavar las mujeres pues 
no se puede jabonar la ropa en el agua deL 
mar.

A  la hora en que, bajando la marea, deja 
descubiertos los mauantiales, casi todas las 
mujeres del pueblo llegan con sus atillos de 
ropa y hacen con las paletas de lavar un es­
tanque apartando los guijarros; después se 
arrodillan y trabajan hasta la hora en qus 
vuelve la mar á tomar posesión de aquel te­
rreno.

G irl se quitó la gorra, y contestó.
— No intento tirar á lá caza del señor al­

calde; el señor alcalde es harto diestro para 
que tal caza me faera productiva; intento 
irme mar adentro, y  si de aquí á media hora 
le  parece á usted mi íancha más grande que 
ese som brero, consiento en no volver í tirar 
un tiro en m i vid a.

— Perfectamente, Sr. Girl, buena suerte y 
buen viento.

Cuanto al viento, no podria ser mejor, 
v cuanto á la suerte, nunca deja de tener­
la un cazador de certera puntería.

Guillermo saludó al señor alcalde, volvió á 
ponerse la gorra, hizo una seña á Schiitz, 
que saltó en la lancha, y preparó la vela.

Hoy día la lancha de Guillermo Girl no 
ofrecería ñaua notable en Etretat; pero en­
tonces era la única que tenía la vela curtida, 
es decir, tenida de un color oscuro por me­
dio de una decocción de corteza de roble.

Este sistema hace más duradera la tela, 
com o se ha reconocido actualmente, pues así 
están teñidas todas las velas de loe barcos de 
Etretat; pero entonces lo consideraban com o 
una mania de liuilUirmo, y no hacian caso 
de esa operación. Girl buscc con la vista al- 
^ún m uchacho que quisiera embarcarse con 
el para ayudarle en la maniobra, pero todas 
las embarcaciones habían salido á la pesca y 
con ellas todos los hombres disponibles.

Además del alcalde v de M. Bernard. que
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